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CAPITULO PRIMERO

 

Anochecía. Sobré las montañas, el sol cayó lentamente como una enorme bola de fuego. Después se ocultó Leí resplandor murió poco a poco, tiñendo de -violeta i laderas cubiertas de arbustos y rocas caldas de las cimas.

El hombre y el niño coronaron la loma, cada uno montado en un agotado caballo, y se detuvieron, tendiendo la mirada por el valle reseco que se abría ante sus ojos.

El niño dijo, con voz desfallecida.

—¿No podemos descansar un poco, padre?

El hombre volvió la cabeza. Una gran ternura asomaba a su mirada cuando la fijó en el niño. Sintió una ola de piedad por él y estuvo a punto de rendirse. Mas reaccionó y dijo:

—No, Kurt. Si nos detenemos ahora nos alcanzarán.

—No puedo más, padre. De veras que no puedo más.

—Quizá cuando haya cerrado la noche, si encontramos un lugar conveniente, podamos detenernos unas horas. Pero ahora es preciso seguir.

El muchacho no replicó. Su padre, dominando su voz, dispuso:

—Sigamos, Kurt. Ya falta poco.

Espolearon a los cansados animales, que se lanzaron ladera abajo a un trote cansino. Las sombras se extendieron sobre la tierra y la noche avanzó. Los caballos siguieron adelante espoleados continuamente por sus jinetes y se internaron en el valle.

Las sombras de los sahuaros, de las pitas gigantes y algún que otro arbolillo sarmentoso se extendían como figuras de pesadillas, igual que seres atormentados por todos los terrores del infierno.

El hombre no pasaría de los treinta y cinco o treinta y ocho años, aunque el torvo aspecto que le confería su barba sin afeitar de varios días, y las arrugas que el viento y el sol habían puesto en su rostro le hacían parecer mucho mayor. Además, el agotamiento y algo oscuro y fatal que se adivinaba en el fondo de sus ojos, le daban el aspecto de un viejo.

De pronto, el niño se tambaleó sobre su montura, se deslizó de lado y acabó desplomándose sobre el duro suelo. Instantáneamente, el caballo se paró, aprovechando el descanso.

£1 hombre dejó escapar un juramento y descabalgó de un salto. Tomó al niño entre sus brazos, advirtiendo que estaba inconsciente.

—Ha sido demasiado para ti, pequeño —murmuró hablando para si.

Se levantó con el muchacho firmemente sujeto por sus manos grandes, callosas y duras. Miró a su alrededor, a la oscuridad, a las gigantescas rocas y arbustos espinosos...

—Habrá de ser aquí. Que sea lo que Dios quiera... —masculló.

Minutos más tarde había arreglado un lecho con las mantas, donde depositó a su hijo. Después se ocupó de los caballos, trabándolos para que no pudieran alejarse. Tras esto, desenfundó el viejo «mataosos» que pendía de su silla, comprobó que estaba bien cargado y se dispuso a montar guardia para velar por el descanso del muchacho.

El süencio del desierto, la paz de la noche, parecieron actuar en sus nervios como un sedante. Pero siguió viendo en su mente las espantosas escenas que viviera dos días atrás. Unas escenas que no podría olvidar en todos los días de su vida.

Se estremeció. Sintió una extraña humedad en los ojos y se avergonzó al confesarse que hubiera podido llorar como aquella criatura que dormía a dos pasos de distancia. Tanto como el niño lloró y gritó cuando la muerte se adueñó, de la vieja casa de adobe...

Eli agotamiento relajó sus músculos. Apoyado en el viejo «mataosos», y a pesar de todos sus esfuerzos, el hombre se durmió.

Y la noche siguió su curso.

Sentado sobre una piedra, apoyado en el rifle y la cabeza caída sobre el pecho, el hombre se hundió en el sueño profundo a que él terrible cansancio le condujera.

Asi no advirtió la súbita agitación de los caballos, ni el rumor de una piedra al ser desplazada por un pie demasiado impaciente. Y cuando la sombra se irguió a pocos pasos de distancia, no vio el brillo opaco del revólver, que la sombra empuñaba.

Luego, la aparición retrocedió con el mismo sigilo y los caballos se tranquilizaron y el silencio del desierto volvió a caer con toda su pesada amplitud.

Pero no duró mucho.

La luna se libró del manto de unas nubes y su resplandor bañó la tierra y descubrió que 3ra no era una sombra solamente, sino cinco las que avanzaban cautelosamente hacia el improvisado campamento.

Se detuvieron cerca de los caballos. Uno de aquellos hombres sigilosos murmuró:

—Tú, Baker, cuida de los caballos. Que no alboroten.

Una sombra se apartó del grupo. Las demás reanudaron su lento avance.

Dé nuevo, la voz de mando susurró:

-—Cuidado. Los quiero vivos.

Se abrieron en abanico, rodeando las rocas. El hom» bre, con la cabeza caída sobre el pecho, no advirtió nada. El niño se hallaba en lo más profundo de un sueño pesado y absoluta

Uno de los asaltantes se levantó al lado del hombre.

 

Este se movió en su inconsciencia, ün sordo gruñido escapó de sus labios.

El  otro levantó el brazo, empuñando el pesado «Colt» como si fuera una maza. Descargó un tremendo golpe sobre el cráneo del durmiente... y éste se derrumbó sin un gemido.

Ni el ruido del rifle al rebotar en las piedras despertó al niño.

Todos los asaltantes se reunieron entonces, y el que había golpeado tan cobardemente, ordenó:

—Quiero cuatro estacas para amarrar al crío. Quiero darle tiempo de pensar en las razones por las que mueren.

Hubo una cierta vacilación entre los hombres. Uno de ellos trató de protestar débilmente y balbuceó:

—No es más que un niño.

—Es el hijo de ese bastardo. Juré acabar con toda su estirpe y lo haré. Vamos, traed estacas.

Dos de ellos se alejaron. Otro preguntó:

—¿Y el viejo?

—Ese va a pagar ahora... espera que despierte.

Las primeras y tímidas luces del amanecer surgieron en el cielo, obligando a palidecer a las brillantes estrellas. Los hombres trajeron cuatro estacas.

—Correas —ordenó su jefe.

Un minuto después gruñó:

—Despertad al crío y amarradlo.

Dos hombres sujetaron al muchacho por los brazos y los pies y lo levantaron como si fuera un muñeco. El niño despertó y trató de mirar a su alrededor, aturdido.

De repente, vio el cuerpo tendido de su padre. Y al levantar la mirada sus ojos cayeron sobre el cabecilla de aquellos hombres.

—¡Tú, asesino! —chilló.

Su salvaje reacción pilló desprevenido a los dos individuos que le sostenían. Se dobló como una serpiente, juntando a los dos hombres. Luego se distendió con todas sus fuerzas y los apartó tan violentamente que le soltaron. Rebotó en él suelo como una pelota, y estaba

de pie y saltando sobre el hombre antes que ninguno de ellos hubiera podido prevenir semejante ataque.

Sus pequeños puños se estrellaron contra la cara de su enemigo. Las rodillas, dobladas por el salto, repercutieron contra el pecho del hombre y el empuje que llevaba lo derribó de espaldas entre un revuelo de manos y pies, y gritos del muchacho, que repetía sin cesar:

—¡Asesino, cobarde, asesino...!

El hombrón maldijo con voz seca. Dio un fuerte manotazo al niño y éste salió rebotado, dando tumbos por el polvo.

—(Agarradlo, inútiles! —aulló, levantándose.

De nuevo sujetaron al educo, que forcejeaba desesperadamente. Entre dos de ellos lo tumbaron de espaldas al suelo. Los otros dos se dedicaron a clavar profundamente las tosfcas estacas y entre gritos y forcejeos, el niño fue amarrado de manos y pies a ellas por tiras de cuero trenzado.

Quedó inmovilizado, con los brazos y las piernas abiertos formando una lacerante y tensa X.

—¡Cobardes! —chilló todavía.

Entonces el hombre se removió en el suelo. No nevaba armas al cinto y ya se habían ocupado de apartar el rifle. El niño gritó:

—fCuidado, padre!

Quizá la mortal desesperación de aquella voz penetró en las tinieblas de su dolorosa inconsciencia. O tal vez reaccionó acuciado por el subconsciente. El caso es que dio un salto y se levantó, aunque necesitó apoyarse en la misma roca en que se durmiera.

Entonces descubrió cuatro revólveres, apuntándolo implacables. Y al hombre, que, un poco apartado, se reía silenciosamente.

—¿Qué sientes, Ryan, ahora que vas a morir? —car careó el cabecilla.

—¡Maldito seas, Young! —rugió el hombre—. Debí matarte y acabar así con todos los asesinos de tu nombre.

 

—Mataste a mis hermanos. No pudiste matarme a mí y ahora será tu nombre el que desaparecerá del mundo de los vivos. Mira a tu retoño, sucio bastardo. ¡Mi-raloi

El hombre siguió la dirección que le señalaban. Sintió que algo se desgarraba en sus entrañas al ver a su hijo amarrado de semejante manera.

—¡Kurt! —balbuceó.

Trató de avanzar hacia él, pero un golpe propinado con el cañón de un revólver le detuvo, tambaleándose.

—¡Cobardes! —rugió—. ¡Soltadle! ¿O tenéis miedo de un niño?

—Es de tu maldita raza. Hijo de una mestiza... por la que mataste a mis hermanos. Espero que los buitres den buena cuenta de él... después que veas esto.

Sacudió el brazo. La larga fusta que empuñaba silbó en el aire y retumbó después como un disparo, a pocas pulgadas del pecho del niño.

Ryan gritó algo ininteligible y saltó contra aquel monstruo. Hubo un estampido y Ryan pareció tropezar con un muro. Dio una voltereta y cayó. Pero inmediatamente trató de levantarse... y un sordo estertor escapó de sus labios cuando su pierna rota le falló.

Young siguió riendo.

—Tienes otra pierna —dijo—, y brazos y muchos huesos para romperte con plomo. ¡Mira, sucio destripaterrones!

Esta vez, el látigo silbó y el terrible chasquido se fundió con un enloquecedor alarido del muchacho. Inmediatamente, la sangre comenzó a brotar de su rostro, donde el cuero había abierto un profundo surco cruzándole toda la mejilla izquierda.

—Eso a cuenta de tus golpes, desgraciado —le espetó Young.

Ryan contuvo el sollozo que pugnaba por escapar de su garganta. No sentía ni siquiera el espantoso dolor del hueso estillado por la bala. El verdadero dolor insoportable, lacerante como la muerte lenta, era la vilo—

sión de su hijo, de la espantosa herida de su rostro, de ios sollozos que le desgarraban el pecho.

—Young... —barbotó.

—¿Vas a  pedirme clemencia, Ryan?

—¡Por el niño! —suplicó—. Haré lo que quieras, me arrastraré a tus pies y no me importará que me mates después. ¡Pero déjalo vivir, déjale que se vaya!

—Me gusta que supliques, que pidas piedad, Ryan...

—¡Te la pido por mi hijo! ¿Es que no quieres entenderlo?

—Tú no sentiste piedad alguna por mis hermanos, ¿verdad?

Ryan sufrió una mutación. Se irguió como pudo y le espetó:

—¡Los maté de hombre a hombre, Nicholas! Y los maté por lo que hicieron con mi mujer...

—Era una sucia mestiza.

—¡Era una mujer! Y tan buena como tú no conocerás otra en tu vida.

 

—Valía lo mismo que un perro sarnoso. Y por un perro sarnoso como esa mestiza mataste a mis hermanos. Bueno, ahora te toca a ti.

—Está bien, hazlo, pero deja al chico... Déjalo vivir, Nicholas... ¡Por Dios, ten piedad de él!

-—¡Quiero que me pidas clemencia por ti, Ryan! ¿Me oyes? ¡Por ti, maldito cobarde!

Ryan le miró con todo el fuego del infierno ardiendo en sus pupilas. Comprendió que nada ablandaría a aquel aborto de la naturaleza que era Nicholas Young y encajó las mandíbulas.

Los demás secuaces del cacique contemplaban la escena sin intervenir, ajenos a la Monstruosidad de aquel crimen, insensibles a todo, porque estaban adiestrados para esa insensibilidad.

Les pagaban para ello.

Y para matar.

Aunque esta vez no tendrfiui que hacerlo por su propia mano.

Young barbotó:

 

—¿No quieres suplicar, Ryan?

Este ladeó la cabeza. Toung creyó que realmente iba a pedirle clemencia y se inclinó hacia adelante para no perderse una palabra.

Entonces, Ryan escupió y el asesino se echó atrás de un salto, rugiendo de furor. Se frotó el rostro con la manga de su sucia camisa. Luego blandió el látigo y Ryan rebotó contra el polvo al primer golpe.

Y a ese primero siguieron otros, y su espalda se convirtió en una llaga viva, desgarrada, sangrante y espantosamente cruel.

Los chillidos del muchacho se mezclaban con los gritos del verdugo. Constrastaban con el terrible mutismo de la víctima, que se estremecía a cada latigazo, pero cuyos labios permanecían obstinadamente cerrados, mudos.

Ya lloraba por él el niño.

Jadeante, Young se apoyó en la roca. Entre dientes, barbotó:

—¡Maldito!  Ni una queja...  ¡Maldito seas, Ryan!

—¡Puerco, cobarde!

Se volvió hacia el muchacho. Su cara era una máscara de sangre en la que se mezclaban sus lágrimas. Al ver que le miraba gritó de nuevo:

—¡Cobarde! ¿Me oyes? ¡Suéltame y te mataré..., te mataré!

Rompió a reír a carcajadas, balanceando el látigo... Pero se había cansado del juego y lo arrojó a uno de sus hombres.

—Asegúrate de que está consciente —ordenó, señalando a Ryan.

El hombre dio la vuelta al cuerpo inerte con el pie. Los ojos turbios del hombre giraron hasta que pudieron enfocar a su verdugo. Entonces barbotó con voz apenas audible:

—¡Maldito seas, Young, maldita sea tu ralea! Algún día pagarás tus crímenes, alguien nos vengará... y tu muerte será más espantosa que la mía.

Young rugió de furor. Su mano hizo saltar el revólver fuera de su funda. El Coltt llameó y el cuerpo de Ryan dio un salto sobre su espalda lacerada 

—¡Padre!                                             

La voz del niño se perdió a causa del estampido del

—Cállate, Kurt... No les dejes creer que... que les tememos.

Enloquecido de furor, Young disparó de nuevo cegado por el odio. Eso fue una suerte para Ryan, porqué los repetidos disparos destrozaron su pecho, matándole al fin y sumiéndole en la paz de la muerte.

Pero hasta que hubo vaciado todo el cilindro del revólver no cesó de disparar, aunque sus balas se enterraron en un cuerpo ya muerto.

Cuando el percutor pegó contra un cartucho vacío, Nicholas Young se apoyó pesadamente contra una roca.* Sintió un tremendo cansancio, pero también se dijo que estaba satisfecho. La venganza era suya.

—Vamonos —ordenó—. Los buitres se encargarán de las dos carroñas.

—¿Piensas dejar al chico así..., vivo?

—¡Claro que voy a dejarlo vivo! Y de ahora en adelante, recordad esto: el que pronuncie ante mí el nombre de Ryan será hombre muerto. Lo mataré con mi propia mano, sea quien sea. Decidlo a todo el mundo.

—Está bien.

Otro gruñó:

—¿Qué hacemos con los caballos de estos dos?

—Son dos pencos de mala muerte... Dejadlos sueltos. Y larguémonos de aquí de una vez.

El sol se levantó sobre las montañas. Los primeros rayos caldearon la tierra y acariciaron el rostro del muchacho, por el que seguía deslizándose la sangre poco a

poco.

Sollozaba en silencio. Agotado, bajo el peso insoportable del dolor, era incapaz de producir el menor sonido.

Pero sollozaba como un niño que era, y sus ojos desorbitados no se apartaban un segundo del cadáver de su padre, grabándolo en sus retinas, conservando amorosamente aquella imagen que recordarla siempre... Si vivía para recordar, cosa que por el momento no le preocupaba.

Oyó alejarse a los asesinos. No se movió. Oyó los gritos que lanzaron al espantar a los dos viejos caballos que habían sido suyos.

Pero sus ojos siguieron fijos en el rostro barbudo de su padre muerto.

£1 sol se elevó como una gigantesca llama.

Hasta que le cegó.

Parpadeó. El sabor de la sangre en su boca le dio náuseas.

Trató de escupir y no pudo.

Ladeó la cabeza. Allí estaba su padre... igual que había estado dos días antes su madre, aunque a ella...

Entonces se desmayó.

 

CAPITULO II

 

Abrió los ojos y vio la sombra aplastada de su propia cabeza extendiéndose a su lado. El sol, en el ocaso, agigantaba las sombras convirtiéndolas en monstruos inmóviles.

El niño parpadeó tratando de quitar el velo que par recia empañar sus ojos. Notó una dolorosa rigidez en su cara, igual que si de repente toda la piel se hubiera convertido en rígido cartón.

En la boca tenia un gusto nauseabundo. Volvió la cabeza y entonces vio el lagarto.

Nunca había visto un lagarto tan grande. Mediría más de un pie de largo y estaba inmóvil, mirándole con sus ojillos velados. A ambos costados de su cuello, unas bolsas monstruosas palpitaban al respirar.

Kurt Byan no podía apartar su mirada del animal. Le hubiera gustado capturarlo. Era de bonitos colores, pero no podía...

Entonces cayó en la cuenta de que estaba amarrado. Y como un relámpago, los recuerdos acudieron todos «n tropel.

Miró más allá del gran lagarto del desierto. Y allí estaba su padre. Mejor dicho, el cadáver de su padre en medio de un charco de sangre que la tierra había absorbido.

Un desgarrador sollozo subió a su garganta. Lo contuvo a duras penas y volvió a dirigir la mirada al lagarto verde y gris. Se asombró de verlo más cerca. Los ojillos parpadeaban rápidamente.

Movió la cabeza, sólo para comprobar si le obedecía, por cuanto le daba la sensación de tenerla separada del brazo, como si no la sintiera unida al resto del cuerpo. Le parecía que la cabeza le flotaba... Una llamarada de dolor arrancó un leve gemido de su reseca garganta.

Sus ojos se perdieron en el azul inmenso del cielo. Había unas sombras negras allá arriba, casi inmóviles, volando en círculos lentos y seguros.

Las contó sintiendo un vago estremecimiento.

Una... Dos... Tres... Hasta nueve.

Buitres.

Instintivamente, volvió a mirar el cadáver de su padre. Luego, temeroso, a los buitres.

Pronto habría más. Muchos más... Llegarían de las fragosidades de las altas montañas, atraídos por la muerte. Y uno a uno bajarían para despedazar el cuerpo del ser querido... y el suyo propio.

Kurt Ryan no era más que un niño. Pero en tres días había vivido todo el horror del mundo y apenas si aquel nuevo espanto que se cernía allí arriba le hizo mella.

Y el lagarto...

Lo buscó con la mirada. Estaba mucho más cerca... Y era más grande de lo que había imaginado al principio. Le fascinaban aquellos ojillos que no cesaban de parpadear velozmente.

Le pareció que en el inmenso silencio que le rodeaba podía oír el suave rumor de la respiración acelerada del animal.

De repente, otro rumor entró en su conciencia. Un rumor suave, sordo, como de algo que se arrastrase...

No era el lagarto, porque estaba inmóvil, aunque se había erguido sobre sus patas delanteras y levantaba el cuello tan alto como podía. Y las bolsas de su cuello no se movían ahora...

Kurt trató de identificar el rumor... Miró a su alrededor, a todo el campo visual que su i orzada postura le permitía.

Y entonces sintió un ramalazo de pánico, y unos deseos enormes de chillar pidiendo ayuda.

Era una culebra venenosa.

Se arrastraba lenta, suavemente, con la cabeza enhiesta. Kurt forcejeó con las ligaduras en un desesperado intento de librarse. Sólo consiguió despellejarse las muñecas.

La serpiente del desierto se acercaba despacio, balanceando su cabezota, disparando la lengua roja bifurcada... y en contraste con el lagarto no parpadeaba en absoluto.

Kurt Ryan había vivido toda su vida al aire libre. Conocía bien a toda clase de animales, insectos y plantas de las llanuras y los montes. Y sabia que aquella especie de serpiente era tan venenosa como una «cascabel».

La serpiente llegó a pocas pulgadas de su rostro. Con los ojos desorbitados, Kurt la contempló esperando de un instante a otro que el reptil se disparase para hincar sus colmillos emponzoñados en su carne.

En aquel instante, un cuerpo verde y gris saltó por encima de su cabeza como una ráfaga de color. El lagarto se lanzó sobre su enemiga con una ferocidad sin limites.

Kurt, atónito y paralizado de estupor, contempló el singular combate de aquellos enemigos ancestrales a pocas pulgadas de su propio rostro.

El lagarto trataba de hincar los dientes en la cabeza de la serpiente, mientras ésta se revolvía como un rayo esquivando las acometidas y tratando, a su vez, de hacer otro tanto en el escurridizo lagarto.

Lleno de terror, Kurt permanecía inmóvil. Los mayores le habían contado muchas veces historias en que los lagartos y las serpientes luchaban hasta la muerte, pero era la primera vez que contemplaba uno de los terribles combates de semejantes reptiles.

De pronto, los diminutos y afilados dientes del lagarto hicieron presa en la cabeza de la víbora. Sus duras mandíbulas apretaron al TyHgmo tiempo que sacudía la cabeza de un lado a otro.

£1 impulso de los coletazos de la serpiente le hizo rodar de un lado a otro, pero no soltó su presa. Kurt jamás supo cuántos minutos pasaron, pero se le antojó una eternidad hasta que la víbora quedó inmóvil.

Entonces, el lagarto la soltó y se quedó quieto, rígido y alerta junto a la cabeza casi cercenada de su víctima. Cuando se convenció de que estaba bien muerta dio unas cuantas vueltas alrededor, se detuvo muy cerca de lá cara de Kurt Ryan, el cual se fijó una vez más en el acelerado movimiento de las bolsas del cuello.

Luego, volvió a morder la cabeza de la serpiente y empezó a arrastrarla. Poco más tarde desapareció por una hendidura de las rocas sin haber abandonado su presa.

Kurt sintió un vivo temblor en sus miembros.

—{Padre! —susurró.

Su padre estaba allí, por supuesto.

Muerto.

Hubo un leve movimiento detrás del montón de rocas. El niño se estremeció de terror porque ignoraba qué clase de fiera aparecería esta vez. Podía ser un perro del desierto, más feroz, sanguinario y cruel que un lobo hambriento.

Y se quedó rígido el ver surgir poco a poco una cabeza coronada por una cabellera lacia y negra como ala de cuervo, una tez cobriza, de pómulos salientes y ojos negros y brillantes que le miraban estupefactos..

La cabeza desapareció, pero un instante después, él piel roja rodeó el promontorio rocoso y se acercó a él con una curiosa expresión en su rostro.

Se detuvo cuando vio el cadáver del viejo Byan.

—¿Quién- es? —preguntó, señalándolo.

—M padre. ¿Y quién eres tú?

El viejo indio enarcó las cejas. Llevaba una pluma solitaria sobre la cabeza, tan suda que no podía saberse de qué color había sido, ni siquiera de qué clase de

ave había sido arrancada.

—Yo Sword-Utte —dijo el piel roja.

—Viejo guerrero —murmuró el niño—. ¿Qué esperas para desatarme?

El indio desenfundó un enorme cuchillo de adiada hoja y en un instante, Kurt se vio libre.

Intentó incorporarse y sólo entonces se dio cuenta de lo débil que estaba. Rodó por el suelo y no pudo contener un sollozo. £1 entumecimiento había paralizado sus miembros.

El piel roja se inclinó.

—Pequeño cachorro —dijo con desprecio—. ¿Cuánto tiempo has estado aquí?

—No sé. Un día... o más.

—Te ayudaré.

Lo levantó como si fuera una pluma. Nadie hubiera podido sospechar que en su cuerpo viejo y arrugado pudieran caber tantas energías.

Rodeó las rocas y colocó al muchacho sentado, de modo que no pudiera ver el cadáver de su padre.

Kurt dijo, sin voz:

—¡Mira!

Sword-Utte levantó la mirada. Un gran circulo de buitres evolucionaba mucho más bajo que antes1. También su número habia aumentado y otros puntos negros y lejanos se distinguían, acercándose rectos como flechas.

—No tendrás comida —gruñó el indio.

Kurt descubrió entonces el caballo del piel roja. Parecía tan viejo como su propietario. Llevaba una sucia manta sobre el lomo, y una gruesa fatolsa cruzada sobre ella.

—¿Tienes hambre? —preguntó Sword-Utte.

—No. Sólo sed. Mucha...

—Sí, claro.

Fue hasta su caballo y descolgó la bolsa. De ella extrajo una abollada cantimplora, que acercó al desfallecido muchacho.

 

Kurt bebió glotonamente. El indio dijo, mirándolo fijamente:

—¿Quién te dejó para que murieras?

—Un hombre blanco... un asesino. Mató a mi padre.

—-Tu padre blanco. Pero tú sangre india.

El niño le miró, lleno de respeto.

—¿Cómo has podido saberlo?

—Tus ojos. Tu piel tostada.

—Mi madre era mestiza.

—¿Murió?

—Sí.

El piel roja pareció esperar el resto de la frase. Como no llegó se encogió de hombros y volvió a buscar dentro de la bolsa. Esta vez extrajo una pequeña pala de filo cortante.

—No te muevas. Descansa mientras, yo «arreglo» a tu padre.

Kurt bebió otro largo trago. Después se apoyó contra las rocas y cerró los ojos.

Más tarde, cuando el indio volvió, dormía con un sueño pesado y respiraba con agitación, como preso de terribles pesadillas.

El piel roja titubeó. Con el fatalismo de los hombres de su raza, se encogió de hombros, rebuscó dentro de la bolsa y encontró un trozo de tasajo. Fue a sentarse cerca del muchacho y se dedicó a comer sin que al parecer hubiera nada más en el mundo que le preocupase.

El sol se ocultó por completo. El piel roja se levantó, fue en busca de la manta y la bolsa y con todo ello acomodó ai niño, que no despertó.

Poco después, los dos dormían bajo. las estrellas.

Los macabros buitres habían desaparecido.

 

Capitulo III

 

El aire helado había dejado el cielo brillante y limpio. Por encima de los abetos soplaba tan afilado como un cuchillo. Los dos jinetes, abrigados con gruesos tabardos de piel descendieron la ladera de la montaña. Allá abajo, el río Big Horn serpenteaba pronto a helarse.

El indio viejo, arrugado como un pergamino milenario, refunfuñó:

—Te dije que deberíamos estar en el sur por este tiempo. No me gusta el frío.

—Es sano, Sword.

El piel roja barbotó un juramento, y no lo hizo precisamente en su idioma. Su compañero, un joven que no llegaba a los veinte años, le miró con un brillo burlón en sus ojos tan negros como los del indio.

—Durante estos años —dijo— has aprendido bien el inglés, Sword-Utte.

—Es lo único que has podido enseñarme.

—A cambio de tus lecciones, me parece un buen pago.

—Cállate. Se me hiela el aliento.

Siguieron cabalgando más de una hora sin despegar los labios. De pronto entraron en un llano rodeado de montes. El indio gruñó:

—La tumba de Custer.

—¿Qué?

—Iittle Big Horn, muchacho.

 

—¡Oh!

—Hace diez años, Kurt —remachó el piel roja.

Instintivamente, su compañero detuvo al magnífico ruano que montaba. Inmóvil sobre la silla, dejó vagar su mirada por la llanura, ensimismado.

Sword-Utte adivinó sus pensamientos y esperó con la paciencia característica de su raza.

Al fin, Kurt dijo:

—Sucedió el mismo año, ¿no es cierto?

—Sí. Y casi a la misma hora en que era asesinado tu padre. El general Custer, buscando gloria, halló tan sólo la muerte en Little Big Horn.

—Diez años... Han pasado diez años desde entonces —murmuró el joven.

—No creí jamás que yo viviría tanto tiempo,

Como si no le hubiera oído, Kurt Byan añadió sor* damente:

—Diez años desde que asesinaron a mi madre... y luego a mi padre. Y el asesino todavía vive.

—Por lo que hemos sabido en este tiempo, es un hombre poderoso y fuerte. El tiempo todo lo borra, Kurt. Y sigamos adelante o quedaremos helados.

Espolearon sus monturas y reanudaron la marcha. Pero Kurt, hundido en sus pensamientos no prestaba atención alguna al camino ni al paisaje. Las altas cumbres cubiertas de nieve que dejaban atrás semejaban un hermoso telón de fondo al valle que en años venideros sería un lugar histórico.

Así cabalgaron durante horas, hasta que el anochecer descubrieron las luces de la estación de relevo de las diligencias de Helena. El viento había aumentado su violencia y aullaba deslizándose montañas abajo, arrancando extraños sonidos de las copas  de los árboles.

Acomodaron sus monturas en el establo. Después se ocuparon de su propia cena. El encargado de la estación era un hombrecillo delgado, macilento, y andaba encorvado sobre su lado derecho, como si no pudiera soportar el peso del enorme revólver 45 que pendía del ancho cinto.

Frijoles anuncio-, y tasajo. Es todo lo que tengo

Adelante abuelo – acepto Kurt-- Pero abundante todo ello

 

Para el indio también?

 

Habia un claro desprecio en su voz. El rostro de Kurt  Ryan  se contrajo pero la sarmentosa mano de su compañero le contuvo a dures penas         

Fue el propio Sword-ütte, quien dijo amablemente: —Para el indio, más cantidad. Mucha cantidad, por favor.                                                                      

 

Cuando el hombrecillo se hubo ido, Ryan masculló:

—Debí haberle roto la nariz.

—Nada de eso. Deberías estar acostumbrado con todos esos años de cabalgar juntos.

Kurt no replicó. Comieron en silencio. Apenas habían terminado cuando se escuchó la llegada de la diligencia. El ruido de las crujientes ruedas y de los cascos de los caballos parecía repercutir en un tambor a medida que se aproximaban.

Después entraron cuatro viajeros y el vigilante del vehículo. Todos venían ateridos de frío. El vigilante dejó su «Winchester» apoyado en la pared y se acercó a la lumbre que crepitaba en la chimenea.

Los viajeros le imitaron y poco después entró el mayoral y el encargado, que se afanó en la cocina para preparar cena para todos.

Kurt examinó a los viajeros con la curiosidad del hombre que vive la mayor parte del tiempo en los llanos o las montañas, sólo acompañado por un viejo indio.

Dos de ellos eran sin duda comerciantes. Parecían llevar escrito en el rostro ese hecho. Otro no cabía duda que era un ganadero, según la particular interpretación del muchacho.

Y el cuarto era alto y fornido, de rostro cetrino y expresión torva. Se cubría con una chaqueta de cuero' de búfalo y unos gruesos pantalones de pana. Dos revólveres colgaban muy bajos sobre sus muslos.

Kurt Ryan achicó la mirada al clavarla en aquel

hombre. Algo semejante a un trueno pareció estallar en su mente. De modo instintivo se llevó las puntas de los dedos a su mejilla izquierda, cubierta por una espesa barba de dos semanas.

Su cuerpo adquirió una extraña rigidez. Sword-XJtte se enderezó en su asiento al advertirlo.

—¿Qué pasa, muchacho? —susurró.

—Nada.

Se levantó y entró en la cocina. Habló brevemente con el encargado de la estación. Este asintió, se encogió de hombros y gruñó, al fin:

—Usted está loco, mi amigo... Pero por mi, adelante. Tome un poco de agua caliente, si quiere.

Se desentendió de él y ya sólo se ocupó de servir la cena a los viajeros y personal de la diligencia.

Ninguno de aquellos hombres hizo el menor caso del indio silencioso sentado en la mesa del rincón. Estaba tan inmóvil como una figura de madera.

Minutos más tarde, Kurt Ryan regresó, con el rostro perfectamente rasurado. El indio, a pesar de su flema, no pudo evitar un sobresalto.

Kurt atravesó el comedor despacio, consciente de la muda expectación que habia despertado el insólito hecho de afeitarse a semejantes horas de la noche y en un lugar como aquel.

Había otra leve diferencia en éi Los dos revólveres «Colt» 44 que asomaban en sus fundas ya no se balanceaban descuidadamente, sino que estaban fijos, con las fundas sujeta a las piernas por medio de las trabillas de cuero.

Kurt pareció encaminarse a la mesa donde el piel roja le aguardaba. Sólo que no llegó a ella. Se detuvo ante la ocupada por el hombre de la chaqueta de cuero de búfalo.

—¿No me recuerdas? —le espetó con una voz tan fría como el viento que aullaba en el exterior.

El hombre levantó la cabeza y arrugó el ceño.

—No —dijo—. No creo que nos hayamos visto jamás.

—Tienes mala memoria.

 

—¿Qué está tratando de decirme?

Kurt ladeó la cara de modo que su mejilla izquierda quedó a la vista del hombre, una fina y lívida cicatriz la cruzaba en toda su extensión.

—¿Recuerdas ahora? —gruñó.

El hombre se encogió de hombros.

—Creo que está usted loco, amigo —dijo de mal talante.

—En el desierto —prosiguió Kurt—. ¿Tampoco ahora? Hace diez años.

Todos parecían pendientes de aquella voz, porque se había convertido en algo ominoso que producía escalofríos.

Pero ni incluso así aquel hombre pareció comprender.

—No sé de qué me habla —masculló—. Y déjeme en paz. Quiero terminar de cenar, ¿entiende?

'—Diez años atrás, cobarde hijo de una loba...

El tipo dio un salto ante el insulto.

—¡Eso te costará la vida, estúpido! —barbotó.

Kurt sonrió de aquella manera que producía escalofríos. La fina línea de la cicatriz se tensó, haciéndose todavía más delgada.

—Antes que te mate —dijo—, quiero que sepas por qué mueres. Fue una noche. Un hombre asesinado, azotado primero hasta dejarlo convertido en una llaga. Y un niño de nueve años amarrado a cuatro estacas, abandonado en el desierto para que los buitres terminasen con él...

—¡Condenación, tú!

Las manos del hombre cetrino volaron en busca de sus revólveres. Kurt apenas si se movió. En todo caso, pareció encogerse un poco sobre si mismo. Sus dos «Colt» retumbaron como cañones dentro de las paredes de madera, llamearon diabólicamente ante el estupor de todos los presentes.

El hombre de la chaqueta de cuero de búfalo pareció empujado por la mano de un gigante. Dio una terrible vuelta sobre si mismo. Sus revólveres ni siquiera llegaron a saltar fuera de las fundas. El, golpeó contra una mesa y cayó de rodillas con ambos brazos rotos por los pesados proyectiles.

Kurt, erguido ante él con un revólver en cada mano, le contempló con todo el furor del infierno relampagueando en sus pupilas.

—¡Tú fuiste uno de los criminales! —barbotó salvajemente.

—¡Fue Young, sólo él!

—Ayudado por ti y los otros. ¡Tú me ataste a las estacas! Nunca olvidaré las caras de todos los que intervinieron.

—¡No puedes matarme así!

—¿Por qué no? Lo he esperado durante diez años... He soñado cada día y cada noche en este momento y en los que vendrán. Es horrible ver acercarse la muerte poco a poco, como una serpiente venenosa que se arrastra hacia uno.

—¡Piedad, Ryan!

Este apretó los dientes.

—¿Piedad?

Tiró de los gatillos y de nuevo sus revólveres rugieron con el fragor de la tormenta. El hombre cetrino boqueó, golpeó la mesa derribada y quedó atravesado sobre ella, muerto.

Tras los tremendos estampidos reinó un silencio irreal. Kurt, con las armas todavía empuñadas, paseó la mirada por encima de los silenciosos y aterrados espectadores.

—Era una vieja cuenta —dijo.

Enfundó los revólveres y fue a reunirse con su amigo piel roja.

Cuando se hubo sentado, muy pálido, el indio mu* sitó:

—¿TSe sientes mejor ahora, muchacho? —No.

—Ya lo imaginaba. Es mejor que nos vayamos de aquí.

Se levantaron. Kurt pagó y ambos se encaminaron a la puerta.

Nadie despegó los labios. Incluso después que hubieron salido el silencio reinó aún dentro de la estación de relevo.

Sólo cuando aqueUos hombres escucharon el rumor de los cascos de los cabaUos alejándose se desataron los comentarios.

 

CAPITULO IV

 

El sol implacable calcinaba el desierto. Todo era quietud y silencio, el mismo silencio que habría en un lugar muerto.

Pero los dos jinetes no parecían advertir ni el silera cío ni el terrible calor que se abatía sobre ellos. El indio daba la impresión de encontrarse a gusto, en su propio ambiente.

De pronto, frenó a su montura y exclamó:

—Aquí fue, Kurt.

El muchacho empujó el ala del sombrero retirándolo hacia su nuca. Inclinado hacia adelante, tenso y rígido, miró  el pequeño semicírculo   de  grandes  rocas.

El indio añadió calmosamente:

—Allí, al pie de las rocas, estaba tu padre. Y ahí...

Calló. No necesitaba añadir nada más, porque en el suelo, claramente visibles, a pesar de la arena que casi las había cubierto, quedaban cuatro estacas de madera formando un cuadrilátero.

—¡Dios  santo!   —susurró—.  jLas estacas!

Descabalgó de un salto y con las manos apartó la arena. Las tiras de cuero trenzado, resecas, se desmenuzaron cuando tiró de ellas. Trágicos recuerdos acudieron a su mente» revivando el fuego del odio que había permanecido  encendido durante aquellos doce años.

Luego, como un autómata, avanzó hacia un montón de piedras casi cubierto de arena. Un palo seco estaba clavado en aquella tosca tumba.

Estuvo largo tiempo inmóvil junto al lugar donde reposaban los restos de su padre. El piel roja no se había movido, y le contemplaba con ojos en los que brillaba algo semejante a orgullo. El orgullo de haber tenido vivo el recuerdo en aquel muchacho delgado y fibroso, ágil como el mejor guerrero piegans, adiestrado en las tácticas guerreras que habían convertido en invencibles a los pieles rojas de su tribu durante años y años de guerras despiadadas.

—Kurt... —gruñó al fin.

El joven se estremeció, La lívida cicatriz de su mejilla aparecía menos visible con los años, pero estaba allí y estaría siempre porque realmente no era en la piel donde estaba marcada, sino en su propia alma.

—Lo recuerdo todo —murmuró--. Tan claramente como si estuviera viviéndolo ahora. Cuando desperté había un gran lagarto del desierto ahí... y peleó con una serpiente... Después, apareciste tú, Sword.

—Está bien, tenemos que irnos si quieres llegar al pueblo antes de la noche.

—Sí..., supongo que habrá cambiado mucho desde entonces.

Montó de un salto. Dirigió una ultima mirada a la tumba de su padre. Luego espoleó ligeramente al ruano y emprendieron un ligero trote rumbo al sur.

El indio preguntó:

—¿Te acuerdas del pueblo todavía, Kurt?

—Sí. íbamos cada semana a comprar provisiones con mi padre. Precisamente fue al volver de esas compras cuando encontramos a mi madre... y...

—Calla.

—Todo está muy claro en mi mente, Sword. Parece increíble que pueda recordar con tanta intensidad, después de tantos años.

El indio no replicó. Su arrugado rostro semejaba una máscara. El cuerpo extraordinariamente delgado daba la sensación de ser tan frágil como el cristal. No obstante, se mantenía sobre el caballo con una seguridad absoluta.

 

Una vez, tiempo atrás, Kurt le preguntó cuántos años tenía. El piel roja le miró con cierta lástima. Luego respondió.

—¿Y a quién le importan los años de Sword-Utte? Adentras pueda montar a caballo, cazar y cabalgar días y noches, un indio es joven. Cuando no pueda hacer nada de eso, el indio muere. Yo todavía puedo cabalgar. Desde entonces la cuestión no había vuelto a ser debatida.

Kurt iba pensando en eso y en su padre mientras se acercaban a Platte Springs. Le gustaba cabalgar horas y horas en compañía del indio piegans porque éste apenas hablaba, de modo que podía pensar en el pasado y en su venganza y sentirse acompañado al mismo tiempo. Cuando coronaron el suave altozano y surgió el pueblo abajo, Kurt Ryan enarcó las cejas, estupefacto.

El recordaba una agrupación de casas en las que ha-hitaban un par de centenares de vecinos. Y ahora surgía un pueblo grande, con sus calles bien trazadas, grandes corrales comunes en las afueras. Y lo que antaño fuera un simple camino de herradura era ahora una carretera ancha que al llegar'ai pueblo formaba la calle principal.

—Ha crecido mucho, ¿verdad, Kurt? —comentó Sword-Utte.

—Sí, esté totalmente cambiado. Pero muchas más cosas han cambiado en Montana... dicen que pronto será un Estado.

—¿Y eso qué significa?

—No lo sé muy bien. Supongo que tendremos Gobierno y todas esas cosas. —Malo.

Kurt apenas le oyó. Era cierto que estaban transformándose muchas cosas y muchos sistemas de vida en aquel Montana de 1888, con lineas telegráficas surcando el territorio por todas partes, atravesado ya por el ferrocarril Northern Pacific. Pero en el interior la vida seguía desarrollándose según los viejos moldes, jr había injusticias y caciquismo, terror y atropellos... y pistóleros veloces y bravucones, y otros menos bravucones, pero mejor pagados y mortales.

Apenas los dos jinetes entraron en el pueblo advirtieron que algo extraño sucedía. Sword-ütte irgui<5 la cabeza y pareció aventar el aire. Sus ojillos entrecerrados, hundidos en un mar de arrugas, escrutaron la calle principal y los edificios a ambos lados, buscando una explicación.

Kurt gruñó:

—Miedo, Sword.

—Sí. Y no hay mujeres.

Efectivamente; sólo se veía algún que otro hombre andando apresurado por la acera de tablas. Gran cantidad de rótulos anunciando tabernas y saloOns salpicaban la calle. La mayoría de ventanas estaban cerradas. Caras fugaces se distinguían al otro lado de los cristales.

—El pueblo está lleno de miedo—masculló Kurt por segunda vez.

—Mejor será tener los ojos abiertos, muchacho..., no me gusta nada este silencio.

Al doblar el recodo, el silencio fue roto por la música de un piano desafinado. Pero el que pulsaba sus teclas sabía cómo hacerlo y a pesar de las malas condiciones del instrumento lograba arrancarle una melodía agradable y pegadiza.

Las notas surgían de un saloOn, de cuyo interior brotó también una salva de aplausos cuando la música cesó. Luego hubo gritos, chillidos de mujeres, y más música.

Kurt Ryan detuvo al ruano ante la puerta y se apeó. Sword-ütte esbozó un gesto de desagrado, pero se encargó de los dos caballos y después de sujetarlos a la barra atamulas se recostó contra ella y al instante quedó quieto y rígido como un ídolo.

Kurt se entretuvo el tiempo justo de atar las trabillas de cuero que sujetaban las pistoleras a sus piernas. Tras esto, empujó los batientes y entró al salón. Una atmósfera cargada de humo le salió al encuentro. Había hombres apoyados en el mostrador, y otros ocupando las mesas. En sus voces destempladas se advertía un matiz de histeria, un tono antinatural, como si tratasen de espresar lina forzada alegría que no sentían.

Habían varias mujeres deambulando de mesa en mesa, y otras más sentadas en compañía de clientes. Y un pianista casi tan viejo como Sword-Utte inclinado sobre un deslucido piano que sólo Dios sabía cómo había podido llegar hasta aquel rincón perdido entre montes y desiertos.

Varias cabezas se volvieron para examinar al recién llegado. Al advertir que se trataba de un forastero, la curiosidad aumentó, pero nadie pareció interesado en entrar en conversación con él.

Kurt se acodó al mostrador, con los sentidos alerta. El mozo le miró desde lejos. Luego se acercó cansinamente.

—Whisky —pidió Kurt Ryan.

Las conversaciones a su alrededor eran mantenidas en voz alta. Retazos de ellas le llegaban envueltas en la turbia atmósfera. La mayoría de palabras eran forzadas, como si quienes las pronunciaban hablasen forzados a hacerlo por alguna circunstancia insólita.

De pronto, en el momento en que el mozo colocaba ante él un vaso y lo llenaba de whisky, todo el mundo calló, mientras el piano seguía dejando escapar sus lastimeras melodías.

Kurt tomó el vaso y se volvió. Una muchacha apareció al lado del pinino y comenzó a cantar. Era de raza mestiza, con unos ojos inmensos y tan negros como una noche sin luna. Sus cabellos finos como la seda le caían en una espléndida cascada sobre sus hombros de tonos de oro viejo. Tenía unos labios carnosos y sensuales y irnos dientes muy blancos, que relucían a la luz que brillaba sobre el piano.

Kurt bebió el whisky a pequeños sorbos, con la mirada clavada en aquella muchacha. Se le antojó que era demasiado joven para actuar en un tugurio semejante..., apenad si contaría veinte años...

Y era mestiza, maravillosamente hermosa.

la escuchó, y su voz le cautivó. Y le llevó en sus trémulos acentos un mensaje de temor. Se adivinaba el miedo en aquella voz cálida como una caricia. El mismo miedo que parecía dominar a todo el pueblo.

Dejó el vaso sobre el mostrador. No podía apartar los ojos de la bella mestiza, ni de sü figura" bien formada, con senos altivos y cintura delgada.

líe pronto, la canción terminó y una salva de aplausos recompensó su actuación. Ella comentó a retroceder hacia las cortinas del fondo. El pianista inició unos compases más vivos...

Y entonces los aplausos cesaron de golpe, y el pianista inmovilizó sus dedos, y el silencio que cayó en el local resultó tan denso como su atmósfera llena de humo.

Cuatro hombres se habían levantado de una mesa cercana al piano. Los cuatro eran altos, recios, ataviados como vaqueros, pero con ropas tan limpias que delataban el poco trabajo que habían realizado sus dueños. Y cada uno de ellos llevaba el revólver extraordinariamente bajo sobre sus muslos.

Se movieron con celeridad, seguros de sí mismos, convencidos de que nadie se atrevería a interponerse en su camino. Así cerraron la retirada de la muchacha, interponiéndose entre ella y las cortinas.

--Ahora vas a cantar para un público más selecto, Jenna. Esta pandilla de patanes no aprecian tu arte. Vamonos.

Ella se acurrucó junto al piano. Su voz seguía temblando cuando protestó:

—¡No quiero ir a ninguna parte!

Ellos se echaron a reír. Uno, el más alto de los cuatro, la sujeto por el brazo, zarandeándola brutalmente.

—No seas terca, gatita. El patrón quiere diversiones.

—Tiene todas las que quiere. ¡Déjame!

—El quiere divertirse contigo. ¡Y ya basta!

De un empellón la arrojó hacia sus compinches. Ellos ía sujetaron, estrujándola materialmente entre sus ma~ nasas. I<a muchacha se debatió salvajemente, chillando.

 

Sus chillidos apenas se oían entre las brutales risotadas de-los cuatro facinerosos.

Kurt, atónito, miró a su alrededor. Nadie estaba dispuesto a impedir aquel atropello. En lugar de eso, todos desviaban la mirada huyendo de la escena.

Sonó un sonoro bofetón y la muchacha se inmovilizó, llevándose las manos al rostro. Comenzó a sollozar y el hombre alto la empujó hacia la salida, advirtiéndole:

—¡Si me obligas a golpearte otra vez te haré daño de verdad, sucia mestiza!

Kurt se irguió, apartándose del mostrador. Para salir a la calle, tanto la joven como aquéllos brutales individuos debían pasar junto a él.

Esperó. Algo ardiente estaba despertando en su interior, como una llama que se avivara en el fuego que no se había apagado jamás.

Tan pronto la muchacha estuvo junto a él, Kurt alargó la mano y la detuvo.

—Espera —dijo.

Ella levantó la cara, inundada de lágrimas. Temblaba y sus ojos eran dos pozos de miedo.

—¿No quieres ir con esos cobardes? —le preguntó con voz fuerte.

Hubo-un movimiento de retirada en el salón. El epíteto había sonado como una bomba en los oídos de todos. El hombre alto se había detenido, flanqueado por sus compinches. Parecía no dar crédito a lo que escuchara.

La muchacha sacudió la cabeza de un lado a otro. Kurt sonrió.

—Entonces, vuelve adonde ibas cuando esos perros te han detenido.

Ella comenzó a retroceder lateralmente. El hombre alto rugió:

—¡Quieta!

Kurt ladeó la cabeza.

—Los perros mueren ladrando. ¿Lp sabías, perro?

Apenas había terminado de hablar cuando sus revólveres parecieron cobrar vida propia. Nadie pudo ver cómo las manos los extraían de sus fundas, pero esta* ban rugiendo su canción de muerte cuando el hombre alto ni siquiera había tenido tiempo de rozar la culata del suyo.

Los proyectiles se enterraron en su pecho, empujándolo hacia atrás hasta que rebotó contra las tablas del suelo. Todo había sucedido en escasos segundos, tan rápidamente que los otros tres pistoleros ni siquiera reaccionaron, y cuando trataron de hacerlo se encontraron cubiertos por las bocas de los dos «44», de las que brotaba una leve columnita de humo.

Kurt Ryan gruñó:                      .

—Eso quizá les enseñe a tratar a las mujeres.

Uno de ellos alargó el cuello.

—i No es más que una mestiza! —barbotó.

—Mi madre fue una mestiza —proclamó Kurt, secamente.

El pistolero pareció encogerse sobre sí mismo. Kurt señaló al que le interesaba con el revólver izquierdo.

—Tú -—indicó—. ¿Cómo té llamas?

—Carr... y si crees que saldrás vivo después de esto estás loco.

Una voz dijo a espaldas de Kurt:

—Cuidado, muchacho..., hay otro a te derecha.

Ryan desvió la mirada. Sword-Utte, armado con un reluciente «Winchester», estaba cerca de la puerta. El cañón de su arma apuntaba hacia la derecha.

Kurt Ryan descubrió a) tipo que el indio le señalaba. Era de la misma edad que los otros, y su mano se apoyaba en la culata del revólver.

—¡Acércate! —le ordenó.

El tipo titubeó. Luego, avanzó despacio, desafiante.

—No sabes lo que has hecho, desgraciado —barbotó el individuo con desprecio—. No escaparás ni ocultándote en el infierno.

—Colócate con tus secuaces... Otra vez cuatro —rió sin una pizca de alegría—. ¿Quién era el muerto?

No respondieron. De nuevo fijó su mirada letal en el que había dicho llamarse Carr.

 

Tu, Carr. Me recuerdas a alguien...,a quien no veo desde hace doce años.

Se encogió de hombros.

—Nunca nos hemos visto tú y yo —gruñó—. Pero te aseguro que nos veremos mucho más de ahora en adelante.

—Lo dudo, porque te enterrarán mañana. Tan pronto recuerdes té mataré.

Comenzó a elevarse un sordo rumor en el local. Pero se extinguió al instante al escuchar la carcajada de Carr.

—Perro que ladra no muerde —comentó—. Has sorprendido a Lou, pero esta vez será diferente.

—¿Imaginas que tus compinches impedirán que te mate?

—Para eso no necesito ayuda. Enfunda tus revólveres y salgamos fuera..., es todo lo que te pido.

—Para poder acribillarme por la espalda, ¿eh?

Sword-Utte gruñó:

—Hablas demasiado, muchacho. No se enfrentarán a ti uno a uno, sino que dispararán todos a la vez. Son pistoleros profesionales. Mírales Jas manos, y sus ropas...

—Ya lo sé, Sword. Todo lo que espero es saber para quién trabajan, ¿entiendes?

El viejo se colocó a su ladoi Parecía más viejo y débil que nunca.

-¿Reconoces a alguno?

—A Carr.

El aludido se enderezó. El indio preguntó, sin dejar de acariciar su «Winchester»:

—¿Estás seguro?

—Trato de asegurarme. Este también tiene mala memoria, igual que el otro que encontré hace dos años... Mírame, Carr... ¿No te recuerda nada esta cicatriz?

Carr arrugó el ceño.

—Intentas ganar tiempo. No sé nada de esa cicatriz ni de ese cuento... Sé que jamás nos hemos visto tú y yo antes de ahora. ¿Tanto miedo tienes a salir fuera con las armas enfundadas?

 

-—Todo lo que quiero es asegurarme de que sabes por qué mueres. Han pasado doce años, Carr... ¿Todavía trabajas para Young, ese cobarde asesino?

Esta vez el rumor se elevó tan alto que ahogó la sonora maldición de los pistoleros.

Carr gritó:

—¡ Clero que trabajo para Nicholas Young! ¿Y qué importa eso?

—Es lo que deseaba saber. Ahora estoy seguro. Tú le ayudaste a asesinar a mi padre.

—Sstás loco.

—Vamos, recuerda una noche, en el desierto. Un hombre y un niño.

Carr se encogió de hombros. Pero de repente se puso rígido y no logró disimular un estremecimiento.

—¡No es posible! —balbució.

Kurt rechinó los dientes.

—¡Al fin! —exclamó—. Ahora sé que no mato a un inocente.

—¡Espera!

—¿Tienes algo que decir?

—Tú eres Kurt, el chipo que dejamos atado... Ahora lo recuerdo todo... Young estaba como loco. Ordenó que te dejásemos amarrado a cuatro estacas...

—Eso es. Y yo tenía nueve años.

Otro rumor trató de elevarse entre los que escuchaban, pero callaron de nuevo, deseosos de no perderse una sílaba.

Entonces, Carr reaccionó de una manera que Kurt no pudo imaginar. Dijo con voz segura:

—Esta es una cuenta entre tú y yo, muchacho... Con-forme —se encaró con sus compinches y les espetó-^. Si alguno trata de intervenir en, esto le mataré yo mismo, ¿entendido? El chico tiene derecho a probar suerte, axssr que tenga que matarlo. Vamos fuera, muchacho.

Kurt Byan le miró, receloso. Pero la cascada voz de Sword-Utte se elevó de nuevo.

—Yo cuidaré de que nadie salga, Kurt..., esos tres esperarán aquí.

 

El «Winchester» que empuñaba con mano firme era

um rszln convincente y nadie discutió. Carr avanzó resueltamente. Se detuvo a un paso de su enemigo y le miró recto p. los ojos.

—Nunca pensé que salieras con vida, chico..., pero ahora tendré que matarte. No debiste volver.

 

Kurt 1q mostró los dientes en una mueca.

—No  eres un cobarde por lo menos —masculló—. Sólo -por eso tu muerte será rápida.

SI otro se encogió de hombros y continuó hacia la puerta. Kurt Ryan giró sobre los talones y fue tras él.

 

CAPITULO V

 

Carr estaba inmóvil, encorvado hacia adelante, ja mano derecha pendiendo hacia un costado. Sus ojillos de rata ni siquiera parpadeaban.

Kurt acabó de bajar los tres peldaños de la acera y sus botas se hundieron en el polvo de la calle. Avanzó hasta el centro, lento, tranquilo. Pero su mente trabajaba a buen ritmo porque conocía bien a los hombres de la clase de Oarr.

Sabía que no vacilaban nunca a la hora de disparar. Son rápidos y certeros, conocedores de todos los trucos, fríos a la hora de matar... Estaba seguro que Carr bar saba su confianza en la creencia de que él empuñaría los dos revólveres a la vez, operación que exige unas décimas de segundo más que si sólo hay que ir a por uno.

Se detuvo. El sol se había ocultado hacía rato. La luz difusa del anochecer era suave y contribuía a que la desierta calle tuviera un matiz de engañosa paz.

—Y bien, cuando quieras —dijo con voz calmosa.

Carr no movió un solo músculo de su cuerpo excepto los del brazo y la mano. Esta se cerró sobre la culata de su «45», al mismo tiempo que el pulgar empujaba hacia atrás el percutor. Fue todo un solo movimiento relampagueante que elevó el revólver hasta su posición correcta para disparar.

Apretó el gatillo seguro de vencer. Entonces, la bala le entró entre los ojos, desmenuzándole el cerebro y lanzándole de espaldas sobre el polvo. Su disparo retumbó en el momento de desplomarse y la bala elevó un pequeño surtidor de tierra.

Kurt se acercó a él paso a paso. Sopló el cañón del revolver y sin dejar de contemplar el cuerpo inmóvil abrid su arma y cambió los cartuchos gastados por otrcá nuevos que extrajo del cinturón canana.

Enfundó el revólver. Hizo la misma operación con ei izquierdo. Sólo entonces dio la espalda al cadáver y volvió a entrar al salón.

Nadie se había movido. Sword-Utte estaba junto a. la puerta, guardando el orden con su arma y estaba tan inmóvil que parecía que no respiraba siquiera.

No obstante, cuando oyó los batientes y sin necesidad de volver la cabeza, preguntó:

—¿Qué piensas hacer ahora con estos otros, muchacho?

—Quiero que se larguen para que lleven la huesa nueva a Young. Sus días de tranquilidad se han terminado.

Los tres pistoleros se miraron entre si, atónitos. Luego se dirigieron a la puerta sin una palabra y desaparecieron.

Sólo entonces se desataron los comentarios, y algunos de ios presentes, más entusiastas, se acercaron a los dos forasteros.

Kurt soportó el asedio unos instantes. Luego trató de escabullirse, pero un hombre obeso y de cara rojiza dijo junto a él:

—Es mejor que se vaya del pueblo, forastero. Saos chacales volverán con su patrón a la cabeza. No dejarán que esto se quedé asi.

—¿For qué?

—¿lío lo comprende? Sería un pésimo precedente. Ycuag es el amo de medio pueblo y de todas las tierras que lo rodean. Posee miles de cabezas de ganado, un regimiento de pistoleros y todos los almacenes en mil millas a la redonda... £1 lo controla todo.

—Entiendo. Les tiene atemorizados, ¿eh?

 

—Es más complicado que todo eso. No son sólo sus pistoleros los que implantan el terror. Si a él se le antoja nos cierra las posibilidades de compra, o nos deja sin trabajo... o cualquier otra canallada que se le ocurra. Nadie puede luchar contra él.

—Es un hombre como los demás. Y los hombres mueren con una bala.

—Nadie se ha atrevido nunca a enfrentarse a su ejército de pistoleros. ¿O no lo comprendé? No tiene ni un solo vaquero honrado en su rancho. Incluso los que custodian su ganado son pistoleros profesionales muy bien pagados...

—Asesinos bien pagados quiere decir.

—Bien, dígalo como quiera. Pero después de lo que usted ha hecho lamentaría que le matasen... Parece usted un buen muchacho.

—Es un buen consejo también —Kurt sonrió—, Gracias, pero cuando llegue el momento de enfrentarme con Nicholas Young, su ejército de asesinos no le servirá de nada. Vamonos, Sword.

El piel roja retrocedió sin bajar el cañón del «Winchester» hasta que estuvo junto a los caballos. Unos minutos después cabalgaban hacia la salida del pueblo. La noche había cerrado y el cielo cuajado de estrellas era una bóveda inmensa que se unía a las montañas como si quisiera reposar sobre las altas cumbres.

Kurt dijo, cuando dejaron atrás las casas silenciosas:

—¿Sabes una cosa, viejo? Me habría gustado conocer mejor a la muchacha.

—Pudiste hacerlo de haberlo querido.

—No.

—¿Por qué no?

—Estoy seguro que Young dará un salto hasta el techo cuando le digan lo que ha sucedido. Y tan pronto sepa quién soy, correrá al pueblo para liquidarme, rodeado de un batallón de criminales.

—¿Y no es eso lo que pretendías?

—No quiero suicidarme todavía. De momento, quiero

 

que Young sepa lo que es él temor. Wo me encontrará y comensará a temer que pueda sorprenderle en el mo» mentó menos pensado, cuando esté solo, o desprevenido. Comenzará a Ver enemigos hasta en su propia sombra... Esto le volverá loco.

—¿Y luego?

—Le mataré —dijo sencillamente.

—¿Cómo?

—No lo sé todavía. Desde luego, no de un tiro. Eso sería demasiado  bueno para él.

—Kurt, a veces el odio es malo..., entorpece los instintos y nos vuelve más crueles de lo que deberíamos ser.

—Olvida tus discursos, viejo lagarto. Esta noche dormiremos en el monte.

—¡Silencio!

—¿Qué pasa?

—Alguien nos sigue —murmuró el piel roja.

Byan se enderezó y escuchó el augusto silencio de la noche. Entonces oyó los cascos de un caballo; lejanos y apresurados.

—Tienes buen oído, Sword —gruñó—. No comprendo cómo lo consigues. Estás hablando, y tus sentidos se encuentran a una milla de distancia, alerta y vigilan-tes... ¿Es que no envejeces?

—Sólo se es viejo cuando se muere, muchacho... y ahora quizá sea bueno ocuparse del hombre que nos sigue. Yo le sorprenderé. Tú sigue adelante para que no sospeche.

—Nada de eso. Tú vas a continuar. Estoy seguro que te sientes lo bastante fuerte para darle una paliza, pero prefiero no comprobarlo. Ya me ocuparé yo de quitarle las malas intenciones. Sigue y no te detengas hasta que te llame.

Kurt desvió al ruano sacándolo fuera del camino. Los altos árboles formaban una conveniente espesura en la que crecían los matorrales y las hierbas. Desmontó, encaramándose por uno de los troncos que bordeaban el camino. Encontró tina gruesa rama que se tendía como

un puente y se deslizó por ella con infinito cuidado.

El jinete se acercaba confiadamente. No parecía lie» var prisa, pero al tenerlo ál alcance de la mirada, Kurt advirtió cómo se inclinaba hacia adelante para escuchar el rumor   de quienes le precedían.

Sonrió heladamente en la oscuridad. Tan pronto el desconocido estuvo bajo la rama, Kurt se dejó caer como un puma sobre la espalda del desconocido derribándolo fuera de su montura.

El caballo dio un salto y emprendió un alocado galope. Sonó un grito de terror... y la voz que lo profirió fue  aguda y vibrante.

La voz de una mujer.

Kurt Ryan, paralizado de estupor, apenas si atinó a reaccionar después de golpear el suelo con la espalda. La muchacha se revolvió entre sus brazos y comenzó a golpearle el rostro con salvaje desesperación, barbotando" histéricos   insultos.

—¡Basta! —gruñó, apartándola de un empujón.

Ella reconoció su voz y se inmovilizó, cubierta de polvo,  de   rodillas  sobre  el  camino.

—¡Tú!  —exclamó.

La mestiza apenas daba crédito a la realidad. Entonces, surgiendo de las sombras como la sombra de la muerte, apareció el piel roja con su cuchillo en la mano.

—¿Todo bien, Kurt? —indagó, inquieto.

—Es la muchacha del salo<*n —refunfuñó Kurt, levantándose y ayudándola a ella a ponerse de pie.

Incluso el flemático Sword-Utte masculló un jura* mentó antes de envainar el cuchillo. Entonces, Kurt preguntó:

—¿Por qué nos seguías?

Ella dejó de sacudirse el polvo.

—Tenía miedo —explicó.

—¿Miedo?

—No podía quedarme en el pueblo después de lo que hiciste con aquellos puercos... Su jefe no admitirá la derrota»

 

—¿De qué estás hablando? En todo caso, estará furioso conmigo y será amia quien buscará.

—No comprendes nada. El me odia. Y me desea al mismo tiempo. Es un miserable..., goza humillando a los demás, demostrando su poder...

—¿Quieres decir que mandó apresarte porque te desea?

—¿Tan difícil es de creer, forastero?

—Me llamo Kurt.

—Tú no conoces a Nicholas Young... Jamás ha existido un ser tan cruel, desalmado y miserable, con peores instintos...

—Ahí es donde te equivocas. Le conozco muy bien. —Pero tú eres forastero...

—Nací cerca de Flatte Springs, pequeña.

Ella contuvo el aliento. Luego susurró:

—Ahora recuerdo que has dicho que tu madre fue una mestiza... ¿Es cierto eso?

—Sí. Y el recuerdo que tengo de ella es tan vivo como entonces...

—De modo que era una mujer como yo.

—Bien, quizá no fuera tan hermosa..., aunque para mí si lo era. Y para otros —terminó con voz ronca por el odio.

—Kurt...

—Dime.

—Una vez vi a Young matar a un hombre...

—Habrá matado a muchos, supongo. Mató a mi par dre también.

—No quiero decir eso... Mató a un hombre porque delante de él pronunció un nombre. ¿Entiendes?

-Francamente, no.

—¿Cómo te llamas?

—Ryan, Kurt Ryan.

Ella contuvo un gemido.

—Aquel desgraciado —dijo—, pronunció ese nombre, Ryan. Por eso lo mató.

—Ya veo. El también ha seguido acordándose de

nosotros. Eso me satisface. Y ahora, ¿qué piensas hacer. La muchacha levantó su rostro hacia él. —Iré contigo y tu  amigo. —¡Estás loca!

Sword-Utte gruñó entre dientes un juramento. Luego añadió:

—Esta chica sería un estorbo, Kurt. Además, no puede vivir con nosotros.

Ella se volvió como una centella.

—¿Por qué  no? —inquirió, resuelta.

—Bueno, este... no puedes, eso es todo. Una mujer no  debe  hacer  ciertas cesas.

Ryan se echó a reír.

—Por una noche podemos dejarla. Sé de un lugar donde estaremos seguros por el momento..., aunque debe estar en ruinas.

Ella le cogió las manos con entusiasmo.

—¿Me dejas que vaya con vosotros, Kurt? Si Young  me encuentra me matará después de..., de destrozarme. Lo ha hecho otras veces. Lo hizo con una muchacha india hace un año..., nunca más se volvió a saber nada de ella...

—Está bien, pero harás lo que yo te diga. Y si estorbas te devolveremos al pueblo.

Poco después, los tres cabalgaban juntos, aunque con la evidente protesta del piel roja, cuya actitud no dejaba lugar a dudas.

 

CAPITULO VI

 

Entraron en el pueblo el galope, igual que una tropa lanzada al asalto. Nicholas Young, a la cabeza de once de sus hombres, galopó furiosamente hasta el saloon donde pocas horas antes se desarrollara el drama que había costado la vida a dos pistoleros de su nómina.

Su entrada en el establecimiento fue acogida con un silencio tenso y expectante, cargado del temor que su sólo nombre despertaba.

—¿Dónde está? —rugió, plantándose en mitad de la sala.

No obtuvo respuesta. Sus pistoleros adoptaron posiciones estratégicas para prevenir, cualquier sorpresa, aunque en todo caso no la esperaban de los asustados habitantes de Platte Springs.

Young, hercúleo, de cabeza orgullosa, joven todavía, abría y cerraba las manos como si entre sus dedos estrujara el cuello del enemigo que había surgido del pasado para interponerse en su vida de poder y riqueza, turbándola con una amenaza que no podía ignorar ni tolerar.

—¡Respondan! —gritó—. ¿Dónde está ese bastardo? Alguien, con voz ahogada,  balbució: —Se ha marchado..., fuera del pueblo. —¿Hacia dónde?

Nuevo silencio. Luego, el mozo, desde detrás del áaostrador, informó:

 

—Han tomado el camino de las montañas, señor Young. El y el piel roja.

Nicholas Young soltó una sonora maldición. Pero entonces  recordó otra cosa y gritó:

—¡La mestiza! Traigan a esa perra inmediatamente.

También fue el mozo quien dijo:

—No está aquí, señor Young...

—¡No me importa si está aquí o no! Ve a buscarla y tráela.

—Nadie sabe dónde está...

—¿Qué?

—Ha desaparecido, señor Young... Yo mismo la he buscado para que actuara..., tenía que cantar. Y no he podido encontrarla por ninguna parte.

—¡Maldición! ¿Quieres burlarte de mí? El pueblo no es tan grande. Búscala o pegaré fuego a este tugurio. ¡Vamos, muévete!

—¡Sí, sí, señor Young!

El asustado mezo salió del mostrador y echó a correr hacia la puerta trasera del local.

Young señaló el mostrador a uno de los matones.

—Tú, Backer, entra ahí y sirve de beber a los muchachos.

Backer colocó dos botellas y vasos sobre el mostrador. Los pistoleros se apresuraron a servirse licor en abundancia. El mismo Backer llenó un vaso para su jefe y Young bebió glotonamente.

A pesar de que el local estaba casi lleno, no se oía una sola voz. D¿ vez en cuantío, los pistoleros cambiaban alguna qué otra palabra entre ellos. Como por arte de magia, las mujeres habían desaparecido.

Impaciente, Young daba cortos paseos desde el mostrador hasta la puerta. Le había costado mucho adueñarse de la comarca, dominando al pueblo con mano dura y apoderándose de todos los resortes de comercio y de poder, para que ahora permitiera a un sucio hijo de mestiza inquietar su cómodo y vicioso modo de vivir...

Pasó casi una hora. Sobre el mostrador, cuatro botellas vacias testificaban la prodigalidad de los pistoleros.

Entonces regresó el mozo, y por su cara contraída por el temor Young supo anticipadamente el fracaso de su gestión.

—¿Y la mestiza? —le espetó al tenerlo delante.

—No se encuentra en el pueblo, señor Young...

El cacique disparó su puño derecho con toda su potencia. El mozo recibió el impacto en plena cara, dio una voltereta y se desplomó inerte. Uno de los pistoleros le dio la vuelta con el pie, dejándolo de cara al techo. Young barbotó:

—¡Imbécil! Quiero que encuentren a esa mestiza... «Quiero encontrarla esta misma noche...!

El mozo rebulló én el suelo. Con voz lastimera dijo:

—¡No me ha dejado terminar...! Me han dicho que la vieron salir montada a caballo...

—¿Con el indio y el pistolero?

—No, sola. Después de ellos. Pero llevaba su mismo camino.

—El de las mohtañas, ¿no es eso?

—Asi es.

—No pueden estar muy lejos...

Uno de sus pistoleros intervino.

—Nos llevan tres horas de ventaja, patrón —dijo—. Es de suponer que estarán alerta, así que nos exponemos a recibir una lluvia de plomo antes de haberlos visto siquiera.

—¿Y qué es lo que propones?

—Esperar a mañana y entonces dar una batida. Somos muchos y podremos cubrir mucho terreno.

Young titubeó. La impaciencia le consumía. Y el odio y el rencor contra aquel hombre que amenazaba complicarle su poder enturbiaba sus facultades.

—Esperaremos —decidió—. Y cuando cace a ese tipo reuniré a todo este maldito pueblo para que vean lo que hago con todo aquel que intenta desafiarme.

Backer, desde el otro lado del mostrador insinuó pérfidamente:

 

—Deberías hacer algo con estos tipos, patrón. No han querido ayudar a nuestros muchachos cuando ese forastero les ha matado.

Young paseó su mirada cargada de rencor por entre los intimidados espectadores. Luego enseñó los dientes en una mueca.

—No puedo romperles los dientes uno a uno por todo el pueblo, pero de alguna manera tienen que pagar... Ya lo tengo; Backer, aumentaré todos los precios de mis almacenes. De esta manera pagarán todos por igual. A partir de mañana, todo lo que compren les costará un diez por ciento más. Y ahora larguémonos de esta pocilga. Apesta a ratas.

Se fueron. Y a pesar de haber desaparecido, nadie osó discutir lo sucedido. Uno a uno, los parroquianos fueron abandonando el local hasta que el mozo quedó solo, en compañía de las cuatro botellas de whisky que le habían vaciado los pistoleros... y que nadie le abonaría jamás.

Se pasó el dorso de la mano por la boca. Le brotaba sangre y sentía un par de muelas poco seguras. En su fuero interno, deseó que aquel forastero tan diabólicamente rápido con sus revólveres diera su merecido al despótico Cacique que había sabido adueñarse de toda la comarca...

 

 

 

 

CAPITULO VII

 

Después de recorrerlo unas cinco millas, habían dejar do aun lado el camino que se encaramaba a las montañas, internándose por una llanura fértil cruzada por un riachuelo de corriente suave.

La muchacha cabalgaba al lado de Kurt y de vez en cuando trataba de entablar conversación con él, cosa que todavía ño había conseguido.

Un poco más atrás, el viejo piel roja les seguía no sm que su rostro expresase su disgusto por la intromisión de aquella mujer en su vida vagabimda y agitada.

Dos horas después, la joven mestiza advirtió cómo su compañero se adelantaba un poco, como si de repente se sintiera preso de excitación y hubiera olvidado la presencia de los demás.

Ante ellos se elevaban las paredes medio derruidas de una casa de adobe. El techo había desaparecido casi por completo, y los huecos de las ventanas y las puertas semejaban grandes bocazas abiertas, carentes de puertas y postigos.

—Eso fue nuestra casa —murmuró, descabalgando.

La muchacha hizo otro tanto, y Sword-Utte se encargó de los caballos.

—¿Viviste aquí, Kurt? —preguntó ella.

—Sí... Mi padre cultivaba estos campos. Ahora han vuelto a convertirlos en pastos para el ganado.

Sword-Utte refunfuñó:

—¿Has querido venir aquí para ver el lugar, o pretendes que nos quedemos?

—Podemos pasar la noche aquí, ¿no?

—Bueno. Pero si ese Young es listo, pensará que éste es el lugar donde te podrá encontrar, porque es lógico que   hayas querido visitar tu viejo hogar.

El muchacho titubeó, pero acabó por encogerse de hombros.

—Nos quedaremos aquí esta noche. Mañana ya decidiremos qué hemos  de hacer.

Labraron a los caballos de las sillas, y con las mantas pronto tuvieron los lechos a punto. Kurt preparó el de la joven a to sombra de los viejos muros. El y el piel roja se accmodaron al otro lado, después de dejar trabadas las cabalgaduras.

—¿Crees que deberíamos vigilar por turnos, Sword?

—Tal vez, pero me caigo de sueño. ¿No es ésta tu expresión preferida?

—Está bien, viejo lagarto. Yo haré el primer turno.

Tan pronto el indio se hubo tendido se durmió. Kurt fue a sentarse a poca distancia de donde Jenna dormía también plácidamente. El muchacho permaneció mucho tiempo con la mirada prendida del hermoso rostro en reposo.

Después, sin acertar a explicarse la extraña agitación que le dominaba, se apartó y dedicó su atención a la vigilancia...

•   *   *

La batida fue un fracaso absoluto. Todos los pistó-leros de que Young pudo disponer sin dejar abandonados sus rebaños se concentraron para acorralar al hombre que tanto inquietaba a su jefe.

Sólo que no lo encontraron. La búsqueda duró todo el día y no quedó una pulgada de bosque en las laderas sin que fuera registrado.

Nicholas Young maldecía en todos los tonos, porque ahora ya sabia que hasta que hubiera podido librarse de aquella pesadilla no podría volver a vivir en paz.

Ordenó replegarse a sus hombres. Estuvo tentado de insultarlos por su fracaso, pero eso no haría más que desmoralizarles, y en esos momentos necesitaba de todos y cada uno de ellos.

Fue mientras regresaban al pueblo que a Backer se le ocurrió la idea.

—¿Y si se hubiesen dirigido a la casa, Nicholas? —aventuró.

—¿Tú crees?

—Ss una posibilidad como otra cualquiera.

—Vamos a verlo.

Ordenó cambiar de rumbo y toda la tropa se lanzó a un galope frenético guiados por Young.

Solo que las ruinas estaban desiertas, y eso acabó de eiiñirecer al cabecilla de los rufianes.

Backer descabalgó y se dedicó durante irnos minutos a examinar el suelo en torno a las paredes medio derruidas.

Su jefe le instó:

—¿Y bien, vqs algo?

—Natía. Ni una huella. Aunque ese piel roja que le acompaña puede haberlas borrado. Son expertos en hacerlo, tú lo sabes.

—-Lo único que sé es que se nos ha escapado de entre las manos.

—Pero volverá, Nicholas.

Este se volvió, para enfrentarse con Backer, que acababa de montar en aquel instante.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

—Bueno, si no pierdes los estribos te diré lo que pienso.

—Está bien, adelante. Siempre me han gustado tus ideas.

—Bueno. Ese tipo ha venido a vengarse, de eso no cabe duda. Hasta ahora ha matado a dos de los que él conoce..., pero le falta la pieza más grande de su partida de tsasa: Tú.
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-—Tal vez estés «a lo cierto.

--Seguro que sí. Te apuesto lo que quieras que aparecerá en cualquier parte, cuando menos podamos sospecharlo.

—Eso es precisamente lo que me preocupa —reconoció el cacique.

Backer le miró de soslayo, pero no despegó los labio3. En silencio emprendieron el regreso al rancho. Anochecía cuando pasaron por el pueblo, y antes de atravesarlo Young ordenó:

—Cuatro hombres se quedarán aquí esta noche. Cuida de que alguno de ellos sea cualquiera de los que vio a ese tipo, para que pueda reconocerlo si vuelve.

Backer asintió, pero antes de d?r las órdenes quiso aclarar i

—¿Qué deben hacer si aparece, echarle el guante y traértelo o...?

Young titubeó. Su crueldad le empujaba a capturar al peligroso individuo, pero por otra parte comenzaba a experimentar un temor inconfesable.

—No me importa verle la cara —gruñó—. Todo lo que tienen que hacer es matarlo en cuanto lo vean.

—Muy bien.

La tropa reanudó el galope atravesando el silencioso pueblo. Cinco pistoleros se quedaron atrás y el resto prosiguió su camino y dos horas más tarde llegaron al enorme rancho de Young, desparramándose todos para acomodar los caballos en los grandes establos.

Más tarde, la luz del edificio principal se apagó y todo quedó oscuro y silencioso. Los centinelas, hombres bien pagados para prestar su criminal cooperación a un miserable cruel y despiadado, horadaban la noche tensos y  alerta.

Mas ellos sólo eran pistoleros profesionales. No habían luchado nunca en una guerra india, de modo que no sabían una palabra de la habilidad de los pieles rojas para aproximarse al enemigo como sombras silenciosas.

Sword-Utte había adiestrado a Kurt Ryan en todas las tácticas guerreras de los hombres de su raza. Había tenido muchos años para convertir ai nifio que encontró en un hombre hábil y diestro, astuto y /escurridizo cual una serpiente...

Pasaron a pocas yardas de distancia de uno de loa guardianes, arrastrándose tan silenciosamente como un soplo de aire. El centinela no supo jamás lo cerca que estuvo de que un cuchillo indio cercenase su cuello mientras montaba guardia y se aburría junto al abrevadero de los corrales.

Kurt y el piel roja se detuvieron a un lado de los establos. Dentro se escuchaba el rumor de los caballos al removerse o cambiar de postura. Un ruido al que los oídos de todo vaquero están acostumbrados y ya no lo oyen siquiera durante la noche.

Los corrales eran una nave de grandes proporciones, alargada y. baja. En un extremo estaba el granero, un edificio de dos pisos. Las cuadras tenían tres grandes portones y una puerta lateral. Esa fue la que los dos silenciosos asaltantes abrieron para colarse al interior.

Kurt susurró:

—Tú empieza por ese lado y yo por el otro. Pero aguarda a que haya abi&co los portones...

—Ten cuidado, muchacho, porque si salen de estampida y te pillan delante te convertirán en una piltrafa...

Kurt se deslizó de portón en portón, abriéndolos de par en par. Al hacerlo con el tercero escuchó los pasos de alguien que se aproximaba.

El centinela llegó a la entrada y gruñó:

—¿Qué pasa ahí?

La voz le respondió:

Uno se había soltado...

Al mismo tiempo algo zumbó en el aire y el terrible culatazo derribó al vigilante como herido por un rayo. Kurt cazó el rifle al vuelo antes que golpeara el suelo. Luego arrastró al inconsciente individuo hasta los abrevaderos, debajo de los cuales lo dejó.

Tardaron más de diez minutos en contar las cuerdas que ataban los caballos a las argollas distribuidas a lo largo de la nave. Los animales, la mayoría cansados de la galopada del día, se removieron pero sin armar demasiado alboroto.

Los dos asaltantes se reunieron en el extremo del granero. Sword-Utte gruñó:

—Ten cuidado al escapar porque el fuego delatará tu presencia si no andas listo. Sólo dame tiempo a llegar al otro lado...

El piel roja se alejó apresuradamente. Kurt aguardó unos minutos. Vio algunos caballos que se habían acercado a los portones abiertos, pero la oscuridad de la noche parecía intimidarlos, al estar acostumbrados a salir de los establos sólo cuando el día se levantaba.

Cinco minutos más tarde, grandes llamaradas comenzaban a elevarse en ambos extremos de las cuadras, crepitando cada vez más furiosamente.

El  resplandor decidió a los animales. Hubo un concierto de asustados relinchos, y luego, como obedeciendo a una orden, se lanzaron hacia las salidas con un estrépito infernal.

Fue una estampida colosal. Los aterrorizados animales, apelotonados en los grandes portones, acabaron por hacer saltar parte de las tablas que les impedían el paso todos a la vez. Sonaban gritos de alarma por todas partes, pero un centenar de potros enloquecidos resultaba algo que ningún hombre podía dominar a pesar de los gritos. Tpdo lo que conseguían era asustarlos más todavía. En unos minutos, sólo dos o tres caballos quedaban en el rancho, sujetados por hombres casi tan asustados como los animales.

Mientras tanto, el fuego había cobrado enorme violencia y rugía sordamente, convirtiendo el abarrotado granero en una gigantesca llamarada, lo mismo que los establos. Los hombres corrían de un lado a otro con cubos, sin acertar a organizarse para contener aquel infierno que amenazaba con propagarse al resto de edificios del rancho.

El vozarrón de Nicholas Young retumbaba con toda la furia de que era capaz. Le costó más de quince minutos organizar una cadena humana que fuera pasándose

los cubos de agua, y para entonces ya era del todo imposible apagar aquel terrible brasero que convertía la noche en rojizo día.

Los pocos caballos que habían sido capturados,antes que pudieran huir demasiado lejos estaban atados a un árbol, lejos del incendio. Pero seguían asustados y daban continuos tirones a las cuerdas en un vano intento de romperlas.

Entonces, Kxixt se deslizó rápidamente y cortó los ronzales. No necesitó espantar a les animales, por cuanto éstos emprendieron una galopada frenética que nadie hubiera podido contener.

Tras esto, el joven se dirigió al edificio principal, cuya puerta estaba abierta de par en par. Entró. No quedaba nadie allí. Todo el mundo se había concentradlo en los establos.

Rápidamente, Kurt reconoció las estancias hasta descubrir el dormitorio de Nichoias Young. Sonrió en la oscuridad. Las ropas del cacique estaban tiradas sobre un nar de sillas. Sacó un papel que llevaba en el bolsillo y lo colocó sobre la camisa, prendiéndolo con un alfiler para asegurarse de que sería encontrado por el dueño del rancho.

Satisfecho, abandonó el edificio y contempló unos instantes el incendio que se había convertido en una autén-tica catástrofe.

Minutos después se reunía con el piel roja, que le aguardaba con sus caballos a punto.

Sin cambiar palabra, emprendieron el galope hacia las montañas donde aquel mismo, día habían estado buscándolos.

Atrás quedaban las llamas y el rugir del incendio...

 

CAPITULO VIII

 

Nicholas Young estaba asustado. De eso no cabía la menor duda y Backer comenzó a preocuparse seriamente al descubrirlo.

El propietario del rancho tenía una hoja de papel en la mano, que tendió a su capataz tan pronto éste hubo entrado. Los dos hombres no podían ocultar el cansancio, y mostraban en sus rostros las huellas del incendio en forma de suciedad y alguna que otra quemadura.

—¡Lee esto! —vociferó Young.

Backer leyó. Y quedó tan blanco como el yeso.

—¿Dónde lo has encontrado?

—En mi dormitorio, prendido a mi propia camisa con un alfiler. ¡Ese bastardo se atrevió a llegar hasta mi cuarto!

—No era nada difícil mientras estábamos ocupados luchando con el fuego... Aquí dice que nos matará a cuantos intervenimos en la muerte de sus padres, pero que a ti te reserva una muerte especial...

—¡Muy especial! —puntualizó el cacique—. Eso es lo que dice.

—-Para hacer todo esto tendrá que dar la cara, Nicholas. Y entonces lo llenaremos de plomo hasta que pese tanto que se hunda en la tierra,

—Eso suponiendo que dé la cara... Puede acribillarnos a traición, llegar hasta nosotros cuando menos lo esperemos. Lo de esta noche ha sido inaudito...» una audacia increíble... Pasó por entre nuestros centinelas sin que ninguno le viera...

—Tácticas indias.

—¿Qué  dices?

—Ese piel roja que le acompaña debe haberle entrenado en todos eses trucos.

Young no ocultó un gesto de impaciencia.

—¿Y qué nos importa a nosotros quién le enseñó? Backer, o terminamos con semejante tipo a nos hundirá. Ahora estoy seguro.

—¿instas asustado?

Yoimg se irguió, furioso:

—¡Repítelo y te mataré! —silbó entre dientes.

Backer replicó:

—Bueno, pero yo si lo estoy. No sirve de nada ocultarlo estando solos tú y yo. ¿Se te ocurre algo para cazarlo cuanto antes?

—Eso es lo malo, que no se me ocurre nada.

—Si pudiésemos echarle el guante a esa mestiza..., apuesto que están juntos. Recuerda que su madre también fue una mestiza. No me sorprenderían que acabasen enamorándose los dos. Llevan la misma sucia sangre.

—Eso podría hacerse..., siempre que supiéramos dónde se esconden. Manda a todos los hombres disponibles para que patrullen la región. De dos en dos, para que no se dejen sorprender.

—Lo haré, pero tardaremos un poco, Nicholas, porque -están muy ocupados buscando los caballos que huyeron. Hasta que todos tengan sus monturas no podrán hacer1 nada.

El cacique ahogó una sarta de maldiciones y se acercó a la ventana. Desde, ella podía contemplar las ruinas humeantes de los establos, y del granero. Montones de tablas medio quemadas, montañas de cenizas en lo que fuera el granero...

Se estremeció de furor impotente. Backer abandonó la sala. Cuando Young se volvió y advirtió que estaba solo se acercó a la puerta y la cerró con llave. Después comprobó la carga de sus dos revólveres. Se maldijo al advertir que sus manos temblaban...

*   *   *

La noticia había corrido por el pueblo como pregonada por el viento. Todo el mundo hablaba en voz baja, comentándola, dando y recibiendo detalles que nadie sabía de dónde salían, pero que llegaban paulatinamente a medida que avanzaba el día.

Dentro de las casas, las mujeres apostrofaban a los hombres echándoles en cara su pasividad cuando un forastero era capaz por sí solo de desafiar a Young de una manera tan abierta.

Nadie pensaba siquiera en que el incendio hubiera sido casual. Cada nueva información confirmaba el hecho de que había sido provocado, y que el incendiario se habla preocupado antes que nada de dejar libres a los caballos para que no sufrieran ningún daño.

Por primera vez, hubo quien se atrevió a pensar que quizá Nicholas Young no fuera tan invencible como habían imaginado. Un resquicio de esperanza se abrió en sus imaginaciones...

Pero ninguno pensó en ponerse al lado del forastero y luchar personalmente contra el cacique expoliador y dominante.

Quizá fue debido a todo esto que la llegada al pueblo del forastero y el indio que nunca se separaba de ól fue otra noticia que se desparramó con una velocidad increíble.

Y con la misma velocidad llegó a oídos de los cuatro pistoleros que habían relevado a los que durante la noche esperaron en vano su oportunidad.

Los cuatro hombres abandonaron el sáloon juntos. Justamente al salir a la estile vieron a los dos jinetes que avanzaban al paso de sus monturas, calmosos, sin apresurarse. Apenas si pudieron creerlo.

Pero no cabía duda que eran el forastero y el indio.

 

Los cuatro se plantaron en medio de la calle, separándose hasta que quedó uno junto a cada acera y. los otros dos en medio de la polvorienta calzada. Todos ellos tenían las manos apoyadas en las culatas de sus «Colt».

Los recién llegados siguieron avanzando como si la cosa no fuera con ellos. Pero se detuvieron a veinte pasos de los pistoleros y éstos vieron al muchacho empujar su sombrero hacia atrás y contemplarles como si estuviera ante unos animales de una especie desconocida.

El indio acercó su caballo a la acera de tablas, descabalgó y sujetó las bridas descuidadamente. No desenfundó el «Winchester» que colgaba de su silla.

Kurt Ryan llevó su montura al otro lado e imitó a su compañero.

Sólo entonces dijo:

— ¿Es que le faltan pistoleros a Young que sólo ha mandado cuatro esta vez?

Los aludidos se pusieron rígidos. Lentamente, el piel roja se encaramó a la acera y sentóse allí, como buscando la sombra fresca que le libraba del sol que brillaba en lo alto.

Kurt le dio un distraído vistazo. Pareció satisfecho de que Sword-ütte estuviera a salvo aparentemente y entonces se volvió hacia los pistoleros. Sus" ojos helados saltaron de uno a otro de sus enemigos, valorándolos, captando cada rasgo de sus rostros innobles.

Decidió que el más peligroso era el de su izquierda. Conocía bien aquella clase de hombres, fríos, con una calma que jamás se alteraba por nada. Luchaban y mar taban sin alterar un músculo de su rostro, y esa calma era lo que les convertía en eficientes máquinas de matar.

El que ocupaba el centro de la calle era nervioso, delgado y no podía estarse quieto. Lo descartó. Pero el siguiente, a la izquierda de aquél, era también un enemigo a tener en cuenta.

 

Del otro no se preocupó en absoluto porque estaba junto a la acera en que el indio parecía dormitar.

Todo el pueblo parecía haberse paralizado de golpe. No se veía a nadie por ninguna parte, pero Kurt sabía que incontables ojos ocultos vigilaban, esperando la batalla...

El primero en dejarse dominar por el silencio, los nervios y la aparente apatía del muchacho fue el indir viduo nervioso del centro de la calle. Lanzó una maldit ción y sacó el revólver de manera centelleante.

Murió con un plomo del «44» barrenándole el pecho.

Las manos de Kurt realizaron una vez más el milagro de sacar y disparar en un tiempo imposible, rápidas como la luz, mortales y seguras.

Su disparo derribó al pistolero, y en el instante ea que su revólver retumbaba se arrojó al suelo disparando con los dos, revolviéndose continuamente mientras las balas de sns en9migos le buscaban, implacables.

El pistolero de la izquierda trató de acurrucarse detrás de un poste de madera que sostenía el voladizo de una casa. Sus dedos tiraban frenéticamente de los gatillos...

No le sirvió de nada porque dos plomos de más de doscientos gramos cada uno casi le arrancaron la cabeza de los hombros, arrojándole de espaldas contra la acera, dando tumbos hasta que quedó inmóvil, sangrando por las espantosas heridas.

Ese fue el instante en que el pistolero de la acera opuesta creyó qué tenía su oportunidad, porque Kurt debía ocuparse del tercero que había a su derecha. No cabe duda que hubiera conseguido su propósito de matar al muchacho, pero cometió un trágico error. Olvidó al piel roja.

Sword-Utte apenas se movió. Pero la vaina de su cuchillo estaba vacía y la mortal hoja de acero cortaba el aire cuando el pistolero levantaba el percutor de su revólver.

No llegó a apretar el gatillo, porque el cuchillo se enterró en su cuello con un sonido silbante que producía escaloMos. Dio una vuelta sobre sí mismo, con los ojos saltándole de las órbitas. Dejó caer el «Colt» y se llevó ambas manos a la empuñadura del cuchillo... y se desplomó con un gorgoteo espeluznante, mientras la sangre saltaba a borbotones de su boca abierta.

Kurt no vio nada de eso porque sabia que tenía otro enemigo delante. Y el único que realmente tuvo una oportunidad de matarle. La bala pasó rozando el cuello del joven cuando éste se echaba a un lado instintivamente...

Entonces volvió a disparar y lo hizo con los dos revólveres a la vez y el pistolero murió en el instante en que creía haber alcanzado la victoria. Quizá pensaba ya en la recompensa que Young les prometiera si mataban al forastero..., una recompensa tentadora que ya no cobraría porque en el infierno no las prodigan precisamente.

Kurt ladeó la cabeza y se aseguró de que el indio estaba bien. Sonrió de manera tensa, notando el alocado galopar de su corazón. Sword-Utte se levantó pesadamente, descendió de la acera y se acercó a los caballos.

Kurt buscó la protección de la sombra. Abrió sus re-volveres y los cargó de nuevo. Luego se dirigió a los cuatro caballos atados a la puerta del saloon y los llevó adonde estaban los cadáveres.

Los ocultos observadores vieron cuan pálido estaba, pero también advirtieron la seguridad de sus ademanes. Cargó cada uno de los cuerpos sobre un caballo, atándolos firmemente con sus propios lazos. Después montó a su vez, seguido del piel roja, y los dos condujeron la macabra comitiva hacia la salida del pueblo.

Una vez aUí dejaron que los animales siguieran por sí solos el camino del rancho que sabían de sobras y ellos dieron media vuelta, regresando por la calle principal.

Sólo entonces, algunos curiosos comenzaban a asomar a la calle.

Mas él joven y el piel roja doblaron una calleja y

prosiguieron por ella en silencio, como si no tuvieran nada que decirse. El cuchillo de Sword-Utte volvía a asomar en su vaina, listo para ser utilizado otra vez. El callejón terminaba junto a unos corrales descubiertos hechos con troncos sin desbastar. Al otro lado, grande y sólido, se elevaba un edificio de grandes proporciones, de planta y piso.

Sobre la entrada, un rótulo pregonaba que aquello era el almacén central de los establecimientos Young.

Kurt descabalgó, arrojando las riendas al piel roja, que no se movió de su montura. Contempló cómo el muchacho  desaparecía en el interior del edificio.

Había verdaderas montañas de géneros de todas clases, desde armas y municiones hasta piezas de tela, utensilios para la labranza, sillas de montar, mantas, víveres costosos, muebles y todo cuanto fuera factible de vender en el territorio.

Todo aquello valía miles y miles de dólares, calculó el muchacho, atónito ante semejante riqueza. Entonces apareció un hombrecillo en mangas de camisa, con un delantal de cuero sobre los pantalones y unos gruesos lentes cabalgando en el extremo de su nariz.

—Se ha equivocado —gruñó—. Aquí no vendemos al público.  Busque nuestros almacenes en el pueblo.

—No he venido a comprar nada.

—Entonces, no me haga perder el tiempo. Tengo mucho trabajo.

—Su trabajo aquí ha terminado.

—¿Qué está diciendo?

—Largúese, amigo.

El hombrecillo le miró por encima de sus lentes, asustado porque empezaba a pensar que estaba hablando con un loco peligroso. Ni por un instante se le ocurrió que podía tratarse de uh asaltante, porque no había nadie en todo el gran territorio de Montana que fuera capaz de atreverse a atacar una propiedad de Nicholas Young.

—¿Qué es lo que usted quiere entonces? —preguntó, para ganar tiempo mientras buscaba la manera de pedir ayuda

—Pegarle fuego a todo esto, de modo que si no quiere arder aquí dentro mejor será   que  se largue.

—¿Pegarle fuego? — chilló el hombrecillo—. Está loco...

Echó a correr hacia la puerta chillando como una rata. Fuera, Sword-Utte le contempló alejarse con su mirada inexpresiva.

El joven no tardó mucho en salir. Montó de un salto y los dos jinetes se apartaron del gran edificio, pero sin alejarse de las cercanías.

Pronto una espesa columna de humo se elevó surgiendo por las ventanas. Después, el humo salió también por las grandes puertas abiertas de par en par, y da repente, como un estallido, las llamas aparecieron rugiendo y elevándose en el quieto aire del día.

Pronto se oyeron gritos en el pueblo, y una multitud de hombres se acercó corriendo, armados con cubos y capitaneados por el encargado del almacén.

Por primera vez desde que llegara al pueblo, Kurt vio algunas mujeres detrás de los hombres. Todos se detuvieron cuando ellos dos les cerraron el paso.

—{Vuélvanse a sus casas! —ordenó—. Nadie apagará ese fuego, como nadie salvará a Young. Cuando lo haya arruinado entonces le mataré. Ahora, vayanse de aquí.

El hombrecillo chilló:

—¡Mátenlo! ¿No ven que ha incendiado el almacén?

Kurt  Ryan  le miró, burlón.

—Que alguien le preste un caballo para que pueda ir a llevar la noticia a su amo. Young debe saberlo cuanto antes...

La multitud retrocedió. Kurt, erguido sobre su montura, estuvo vigilándolos hasta que desaparecieron por la calleja llevándose al vociferante tipo de las gafas.

Sword-Utte dijo:

—Esta vez, Young nos buscará hasta en el infierno con todos sus hombres.

—Bueno.

—Recuerda que llevamos la cnica con nosotros. Nos estorbará si tenemos que  correr.

—No correremos. Tenemos un buen escondrijo en la montaña. Nunca nos encontrarán allí.

El indio no replicó. Ei almacén era todo él una llama viva. Ya no era posible acercarse para arrojar agua porque se había convertido en un infierno terrible que rugía cada vez más.

—Ahora podemos largarnos —decidió Kurt—. Tomaremos el camino de la llanura para que informen así a Young. Después, dando un rodeo, iremos al escondrijo.

Sword-Utte  asintió  con un  gesto.

—¿Y la próxima vez, qué piensas hacer?

Kurt se echó a reír mientras emprendían el camino.

—No lo he pensado todavía. Quizá le pegue fuego al rancho con Young dentro...

—Sí, imagino que eso te gustaría.

—Sería un anticipo del infierno para él.

Espolearon sus caballos y emprendieron el galope. Parte de los excitados vecinos de Piatte Springs les vieron tomar el camino da la llanura, como si quisieran dirigirse por un atajo hacia la casa que en tiempos perteneciera al padre del muchacho. Hubo quien comentó esa circunstancia.

De pronto se escucharon los estampidos de las municiones del almacén, que estallaban bajo el fuego. Eso pareció una señal para aquella gente, que se apresuró a despejar las calles y encaminarse cada uno a sus quehaceres, deseosos de estar lo más apartados posible cuando Young llegara con su tropa de pistoleros a sueldo.

Y una vez más, el pueblo pareció desierto, mientras la espesa columna de humo iba cubriendo el cielo cual negro presagio, y las llamas reducían a cenizas otro de los imperios de^Nicholas Young, cacique, asesino y aspirante a político en el nuevo estado que estaba gestándose en la ciudad de Helena...

 

CAPITULO IX

 

Semejaba un nido de águilas. Era un amontonar miento de rocas en la cumbre de la montaña, desde donde se divisaba un paisaje glorioso con el pueblo al fondo y el bosque cubriendo toda la ladera hasta terminar en la verde llanura.

Jenna estaba recostada contra las rocas, a la sombra que la libraba de los oblicuos rayos del sol. Tendido más allá, Sword-Utte vigilaba dando la sensación de que se había dormido.

La muchacha volvió la cabeza y miró hacia donde Kurt permanecía también inmóvil, con la mirada perdí* da en la inmensidad de tierras que se abrían ante sus ojos como un gran mapa en relieve.

—Kurt —llamó.

El pareció despertar. Se acercó a ella y tomó asiento e su lado.

—¿Cansada?

—No. Dime, Kurt, ¿qué sucederá ahora?

—No lo sé. Presumo que Young estará muy asusta» do, buscándonos con todos sus hombres.

Ella guardó silencio irnos instantes. Después preguntó:

—¿Qué harás si consigues acabar con él?

—He de pensarlo. Tal vez me quede aquí. Las tierras de mi padre están convertidas en buenos pastos ahora. Sería un buen negocio * criar ganado.

—¿Te gustaría quedarte en Platte Springs?

 

—Sí. Nací aquí. ¿Lo has olvidado?

—No, pero siempre encontrarás recuerdos terribles en estas tierras.

—Los recuerdos no importan. Es bueno tener cosas que recordar. Lo que duele es el odio, la ira acumulada durante años y años... Pero cuanto esto termine, el odüo y la ira habrán muerto.

—Entiendo,   Kurt.

El ladeó el rostro para mirarla recto a los ojos.

—Jenna —dijo—,  ¿Te  gustaría  quedarte  conmigo?

Fue una pregunta sencilla a pesar del gran significado que encerraba. No obstante, ella la entendió perfectamente y su rostro se tiñó de rubor.

—Kurt, soy mestiza, ¿lo has olvidado?

—No me importa. Te dije que mi madre también lo fue, y mi padre la adoraba.

—¿Y tú...?

—Te quiero, Jenna< He pensado mucho desde que te conocí. No sé hacer 'bonitos discursos para decir estas cosas a una chica. Pero sé que te quiero como debe amarse a una mujer.

—Oh, Kurt... es..., es tan maravilloso...

—Jenna.

Ella asintió con un gesto. El muchacho alargó las manos y la sujetó por los codos, obligándola a acercarse

a él.

Kurt, turbado por su escaso trato con mujeres, susurró:

—¿Quieres?

—Sí... ¡Sí, Kurt!

Entonces inclinó la cabeza y la besó. Sus labios se unieron como si con el ardiente beso se consumara la entrega total y absoluta de su amor.

Estrechamente abrazados, sus bocas unidas y sintiendo los dos ia misma sensación de vértigo, permanecieron alejados de cuanto les rodeaba un tiempo interminable.

Sword-Utte volvió la cabeza y les miró. Masculló una maldición en el idioma que Kurt le enseñara.

 

Poco después volvió a mirarlos. Seguían besándose y el humor del piel roja se agrió un poco más. Se ¿» antojó que estaba a punto de terminar la magnifica camaradería que habían sostenido durante tantos años da   vagabundear  de un extremo a  otro  del país...

De repente se irguió. Allá abajo, dos jinetes se acercaban al bosque.

Más lejos, otros tomaban diferentes direcciones de dos en dos.

Estuvo siguiéndoles con la mirada hasta que los perdió de vista al internarse bajo los árboles.

—Patrullas —gruñó.

Kurt pareció despertar de un hermoso sueño. Se apartó  de la muchacha y preguntó:

—¿Qué dices?

—Si es que todavía te importa conservar el pellejo, bueno será que veas esto.

Se acercó a él. El indio señaló las parejas de jinetes que se encaminaban por distintas direcciones a partir del pueblo. Luego explicó:

—Dos de ellos han penetrado en el bosque, ahí abajo.

— No  creo  que  nos  localicen.

Jenna se deslizó hasta ellos y «susurró:

—¿Qué ocurre?

—Patrullas. Siguen buscándonos. Vuelve a tu sitio y no te muevas ni hagas ruido. Dos de esos tipos se dirigen hacia aquí.

—Será de noche antes que lleguen arriba —vaticinó el indio.

—Déjales que se cansen. Cuando regresen sin habernos encontrado, Young se asustará un poco más. Acar bará loco de miedo y de furor, y entonces le atacaré.

Tal como el piel roja pensara, cayó la noche sin que hubieran visto ni rastro de sus perseguidores. Sólo una. vez escucharon el ruido de los caballos a mucha distancia, alejándose cada vez más.

Sword-Utte, tranquilizado, extendió su manta a buena distancia de los dos jóvenes, y se tumbó.

Kurt preparó el lecho para Jenna. Luego sentóse a su lado y apenas sin darse cuenta la muchacha estuvo  en sus brazos. La sintió temblar y la estrechó sobre su  pecho, besándola larga y apasionadamente.

—No te vayas esta noche, Kurt —susurró la joven.

—No...

—Quiero   tenerte  aquí,  conmigo.

—Es lo que yo también deseo.

Una vez más, sus labios se hundieron en la cálida boca de la mujer. Fue como si la noche se detuviera y el espacio quedase paralizado, en suspenso ante el nuevo milagro de amor que se realizaba en aquellos corazones jóvenes y pletóricos de ansias de vivir...

Sword-Utte, incluso en sueños, refunfuñó su protesía por todo aquello. Decididamente, los jóvenes eran idio-ias • •..

*    •   •

—¡Inútiles! —rugió Young—. ¿Es que esos dos bastardos pueden hacerse invisibles?

—Hemos rastreado todo, patrón. El llano y la montaña. Ni el menor rastro.

—¡Me gustaría saber para qué les pago el sueldo, pandilla de estúpidos! No hay ni rastro, ¿verdad? Y entretanto, ese sucio mestizo puede estar en cualquier rincón esperando descargar otro golpe como el del almacén. ¿Sabéis lo que me ha costado ese incendio? —todos callaron, molestos por los insultos—. ¡Qué diablos sabéis vosotros!

Backer trató de apaciguarlo.

—Los indios son maestros en esa clase de jugarretas. Deben estar bien escondidos...

—¿Dónde?

—¿Cómo demonios quieres que lo sepa?

Ycung dejó escapar un bufido.

—¡Esta noche no va a dormir nadie! Quiero una vigilancia completa alrededor del rancho. Un cerco por el que no pueda pasar ni una ardilla. Y disparen a matar si ven algo sospechoso. ¿Entendido?

Hubo un murmullo de protestas entre los hombres, porque llevaban ya tina noche sin dormir con el incendio, y luego la captura de los caballos escapados... y la búsqueda agotadora que había durado todo el día...

No obstante, pensaron en sus magníficos sueldos y se dispusieron a obedecer.

Poco después, sólo quedaba Backer junto a Young, y ambos entraron en el rancho.

Young estaba pálido y macilento a causa de la tensión nerviosa y el cansancio.

—Se ha propuesto arruinarme —barbotó—. Esa es su gran idea.

—¿Tú crees?

—¿Qué otra cosa puede ser? El pegarle fuego al almacén lo indica con claridad. Sólo que me pregunto dónde descargará su próximo golpe, maldito sea.

—No creo que le importe nada arruinarte o no.

—¿Pero es que no te das cuenta?

—Perfectamente, Nicholas. Ese tipo es listo como él diablo.

—¿Y qué con eso?

—Todo lo que quiere es asustarte, hacerte vivir pendiente de él y de la muerte que representa. Hacerte perder la serenidad..., es su manera de vengarse.

—No lo creo.

No obstante, no lograba dominar el temblor de sus manos. Acostumbrado toda su vida a estar bien protegido, a cubierto de ataques y acechanzas, ésta era la primera vez que se sentía acosado como un perro rabioso, con la agravante de no saber jamás de dónde partiría el siguiente golpe.

Ahora ya sabía que todo su poder no podría detener al loco individuo que había surgido del pasado sediento de venganza.

Backer dijo:

—¿También tú vas a pasar la noche en vela, Nicholas?

—Sí. Aguardaré aquí.

—Está bien. Iré a dar un vistazo a la vigilancia. Luego me reuniré contigo.

 

—Espera...

Se volvió. Lo que vio en el rostro de su jefe no le gusto absolutamente nada.

—¿Qué quieres?

—Es mejor que registremos el rancho antes de que te vayas. Puede estar escondido aquí...

—¿Aquí? —barbotó  el   capataz,   estupefacto.

—Tiene una osadía increíble. Ya viste lo que hizo con aquella maldita nota...

Backer frunció las cejas. Se encogió de hombros, ocultando el desprecio que empezaba a sentir por su patrón. Aquella cobardía era algo que jamás pudo imaginar en un tipo como Nicholas Young.

—Está bien —concedió de mala gana—. Vamos a dar un vistazo.

Uno tras otro abandonaron la sala.

Entretanto, el causante de tanto temor y alboroto estaba amorosamene unido a una muchacha mestiza en un beso interminable.,.

 

 

 

 

CAPITULO X

 

Fueron una noche y un día interminables. Los pistoleros estaban disgustados por la falta de descanso, los insultos de Young y la inutilidad de sus esfuerzos. Alguno comenzó a pensar que no les pagaban para cabalgar ¿as veinticuatro horas del día hasta agotarse. Todo aquello se prolongaba demasiado y el miedo de su jefe ya no era un secreto para nadie.

y aquellos hombres sin conciencia ni escrúpulos, matarifes a sueldo, despreciaban la cobardía como si ésta fuera la peor lacra que pudiera tener un hombre.

Backer advirtió todos esos síntomas y se inquietó más todavía. Las últimas patrullas llegaron cuando ya había caído la noche. Todo el día y parte de la noche anterior habían cabalgado sin cesar de un lado a otro. Cada vez que pasaban por el pueblo advertían también síntomas inquietantes. Sus habitantes yá no les miraban con el gran temor de antes, sino que ahora sus miradas eran rectas,' llenas de desprecio... un poco más y se atreverían a hacerles frente.

Backer había advertido todo esto a su jefe, pero Young estaba demasiado asustado por el problema inmediato para pensar en ningún otro. Todo lo que dijo fue:

—El pueblo no me preocupa. Cuando hayamos cazado a ese bastardo les daremos un escarmiento y volverán a quedar tan suaves como antes... Pero primero tenemos que acabar con Ryan.

 

Eso era fácil decir, más no de llevar a cabo. Bao ker lo sabía, y al disponerse a salir pensaba en la manera de disipar las suspicacias de sus hombres.

Entonces, Young decidió:

—Ofréceles una paga extra para que salgan esta noche.

—Es una buena idea —reconoció el capataz—. Pero incluso así, deberíamos organizar turnos a fin de que la mitad de los hombres pudieran descansar. Están agotados, Nicholas. Son dos noches enteras, y dos días infernales los que han soportado entre unas cosas y otras.

—¡También los he soportado yo! Quiero que vigilen, que patrullen los alrededores sin cesar... Y que algunos de ellos vayan al pueblo y disparen contra ese tipo tan pronto lo vean. Ya ha quedado demostrado que no debe dársele la menor oportunidad.

Backer trató de esbozar una protesta, pero se abstuvo porque jamás había visto a su jefe tan asustado y nervioso. Disimuló el desprecio que le inspiraba y salió.

No tardó mucho en regresar, para informar a Young que todo estaba dispuesto, incluso los hombres que esperarían a Ryan en el pueblo, con órdenes de matarle de la manera que fuese tan pronto asomara las narices.

Entonces, Young pareció tranquilizarse en parte. Se ciñó el cinto con los dos revólveres y decidió:

—Tú vendrás conmigo. Acompañaremos a los del pueblo. Esos palurdos necesitan darse cuenta de quién es el amo todavía. Y dile a Considine que quiero que venga con nosotros.

La mirada inexpresiva del capataz lanzó un destello.

—¿Por qué   Considine?

Young soltó una nerviosa  carcajada.

—Es el otro camarada que estuvo en el desierto aque* Ha noche, ¿no es cierto? Quizá al mestizo le agrade en* centrarnos a todos juntos.

—Se lo diré, pero no me gusta la manera como estás portándote, Nicholas.

Este le contempló sin entender.

 

—¿Qué hay de malo en mi manera de comportarme?

—No lo sé... y eso es lo que me preocupa.

Backer dio media vuelta y salió. Poco después, Yóung hizo su aparición en el porche justo cuando el sol se hundía en el horizonte.

Vio los preparativos de su tropa de pistoleros. Los grupos que emprendían el camino de los llanos y de las montañas para efectuar nuevos rastreos. Todos evidenciaban el cansancio, pero no le importó. Para eso le3 pagaba.

—¡Mi caballo, vivo!

Se lo trajeron cuando Backer y otro hombre de mediana estatura, fuerte y de cabellera revuelta se acercaba. Más atrás, cinco pistoleros aguardaban montados ya a caballo.

Poco después, aquellos cinco, más Backer, Young y el llamado Considine emprendían el camino del pueblo, seguros de que esta vez, si aparecía, Ryan sería hombre muerto.

Durante todo el trayecto apenas si cambiaron una palabra. Backer y Young cabalgaban delante, juntos. Más atrás, Considine y los matarifes, también en silencio, preguntándose tal vez si la oferta de una recompensa para el que matara al forastero seguía en pie.

Su entrada en la calle principal no pareció importarle a nadie. Las puertas y ventanas estaban cerradas. No se distinguía un alma por ninguna parte, y tan sólo en los dos o tres saloons abiertos había algo de vida.

Entraron en el más grande después de asegurar los caballos en el atamulas. Los suyos fueron los únicos animales que quedaron en la calle.

Se acercaron al mostrador, entre la forzada indiferencia de los escasos clientes. Young ordenó whisky para todos ellos con su voz retumbante. Después, ordenó a uno de los pistoleros que saliera fuera y vigilara si llegaba el hombre que era la causa de su agitación continua.

El mozo, nervioso, rompió un vaso al intentar secarlo.

-

Los que jugaban a los naipes cambiaban las voces «n tono bajo, como si estuvieran en la iglesia.

Young comenzó a evidenciar su nerviosismo a medida que transcurría el tiempo. Backer no le perdía de vista y se preocupaba cada vez más porque comprendía que ya no podía confiar en su jefe. Aquel maldito forastero mnstizo había dado al traste con el poder de Nicho-las Young incluso antes de haberlo matado.

Se estremeció. En aquel instante tuvo la certeza de que fracasarían una vez más.

Fuera, el asesino a sueldo vigilaba apoyado en una columna de madera. El hombre no pensaba en nada porque no le pagaban para pensar. Estaba tranquilo, confiado con el «Colt 45» que pendía a su costado. Todo lo que ansiaba en aquellos momentos era que el individuo aquel se presentara para matarlo de una vez y poder ir a acostarse.

En el saloon el pianista comenzó a aporrear las teclas de su instrumento. Sus notas llegaron claras y vibrantes hasta la calle. El pistolero se dedicó a pensar en las chicas que debían estar descendiendo las escálelas en aquel momento. Deseó más que nunca tenninar de una vez.

Y terminó, pero no de la manera que había imaginado.

Hubo un tenue zumbido, un relámpago - de plato cuando el cuchillo cruzó el espacio abierto, y al fin se hundió con un golpe seco en el cuello del pistolero. El hombre emitió un estertor y se derrumbó de bruces sobre el polvo de la calle.

Más allá, una figura surgió de las sombras y en un Instante se apoderó de los caballos de los facinerosos, llevándoselos con cuidado para que no alborotaran en 2a noche. El polvo amortiguó el ruido, y la música con-itribuyó a facilitar la maniobra.

Sword-Utte se deslizó pegado a las tablas de la acera, hasta donde había caído el pistolero. Arrancó el cuchillo, y parsimoniosamente, con helada calma, procedió a limpiarlo en las ropas del muerto.

Acababa de enfundarlo cuando Kurt apareció a su lado.

—Hay que hacer desaparecer esta carroña -r-dispuso.

Entre los dos se llevaron el cadáver. Minutos más tarde estaba escondido bajo la acera, donde no seria encontrado fácilmente.

Tras estas maniobras, todo volvió a quedar silencioso y muerto, desierto.

Pasó media hora. En el local se oían las risas de algunas mujeres y la música incesante del piano.

Al cabo de ese tiempo, los batientes oscilaron para dejar paso a Backer, que se detuvo y parpadeó en la súbita oscuridad.

—¡Lin! —gruñó.

Al no obtener respuesta, avanzó hasta el borde de la acera. Entonces advirtió que los* caballos también habían desaparecido y lanzó una blasfemia.

—jLin! ¿Dónde infiernos te has metido?

Tampoco obtuvo respuesta. De un salto retrocedió precipitándose al interior del saloon.

El piano cesó de escandalizar. Las risas murieron en un silencio roto sólo por las voces excitadas de los hombres. Todo el grupo se precipitó a la acera, capitaneados por el propio Young.

—¡Buscad los caballos, inútiles! —vociferó—. No pueden estar muy lejos.

Los cuatro pistoleros restantes se dispersaron en distintas direcciones, deseando tanto como encontré? a los animales huir de la furia ciega de su jefe.

Considine gruñó:

—Alguien debe habérselos llevado. No pueden haberse soltado todos a ia vez.

Backer dijo;

—¿El chico tal vez?

—¿Quién si no? Y me gustaría saber qué ha siao ae lin... No creo que hayan cargado con éi también.

Young barbotó un juramento.

—¡Basta de charla! Tú, Considine, busca a Lin sin alejarte demasiado. Quizá lo han dejado inconsciente

en cualquier rincón.

Entonces, una voz helada dijo a sus espaldas:

—No pierdas el tiempo, Young...  Tu pistolero ha

muerto.

Giraron como peonzas, con sus manos volando en busca de sus armas. Mas vieron dos revólveres apuntándoles, y más atrás un «Winchester» empuñado por el

piel roja.                                             -^

Young comenzó a temblar perceptiblemente.

__¿Crees que escaparás después de esto? —barbotó,

__¿Quién habla de escapar? Todo lo que quería era

alejar a tus asesinos, Nicholas. Y ahora, tienes medio minuto para soltar la hebüla de tu cinto. Y lo mismo vale para tus dos matones.

Titubearon, pero las bocas negras de los dos «44* y del «Winchester» eran unos argumentos que no admitían réplica. Todos ellos soltaron sus cintos, que rebotaron

sobre las tablas.

—Muy bien —gruñó el joven—. Atrás ahora..., cinco pasos solamente..., así está bien.

El indio se adelantó y recogió los cintos con las armas. Los dejó todos junto a la pared, apoyó su propia arma contra ella y volvió a destacarse manipulando un rollo de cuerda.

Minutos más tarde, los tres estaban firmemente atados. Sólo entonces, Kurt se acercó y sintió una corriente helada en su espina dorsal al ver el rostro de Consi-

dine.

—¡Tú! —escupió—. Tú estuviste aquella noche...

Backer le interrumpió:

restas de suerte, mestizo. Nosotros tres somos los que faltaban para redondear la cuenta. ¿No te alegras?

Los ojos negros de Kurt se clavaron en él. Captó si resuelto desafío de aquel hombre y no pudo menos que rendirse ante su valor.

—Sí -dijo—. He estado de suerte. Vamos a salir del pueblo. Si alguno trata de resistirse le romperé las piernas a balazos. ¿Comprendido?

 

Young recobró el habla y balbució: —Vas a cometer la mayor locura de tu vida, Ryan* —¿Sí?

—Seguro. Podemos llegar a un acuerdo en lugar de perseguirnos uno al otro.

—¿Un acuerdo contigo, sucio chacal? — Kurt escupió a los pies del cacique—. ¿Pretendes acaso negociar con le sangre de mi padre? ¡Amordázalos, Sword!

El indio obedeció. Luego, los tres hombres fueron empujados hasta la primera calleja lateral, por la que se internaron hasta llegar a las afueras del pueblo. Allí estaban los caballos, más los de Kurt y el piel roja.

A empellones, Ryan obligó a sus prisioneros a montar. Luego lo hicieron él y Sword-Utte. Dando un rodeo dejaron atrás el pueblo y las montañas y emprendieron el camino de la llanura.

La primera parada fue en las ruinas de la casa de adobe. Kurt las señaló al exclamar:

—¡Míralas bien, Young! Aquí fue donde tus hermanos consumaron su vil canallada. ¿Recuerdas? ¡Aquí asesinaron a mi madre después de divertirse con ella! ¿Te gustaría morir en estas ruinas, cerdo?

Young, pálido como un cadáver, ni siquiera trató de hablar a través de la mordaza. Pero la voz del muchacho añadió:

—No, aquí, no..., antes te dejaría libre, porque sería un sacrilegio emponzoñar este lugar con tu sucia sangre. Sigamos.

Reanudaron la marcha. Horas más tarde, todavía de noche, llegaron a las estribaciones del desierto. Para eo-tonces, todos sabían adonde se dirigían.

A pesar de la mordaza, un gemido escapó de la boca del cacique. Forcejeó locamente con las cuerdas, despellejándose las muñecas. Pronto se dio cuenta que no conseguiría aflojarlas siquiera y cesó en su empeño.

Sus ojos desorbitados de espanto tropezaron con la mirada centelleante de su propio capataz, y lo que en ella leyó acabó de desmoralizarlo. Porque había despreció en aquellos ojos grises, un desprecio infinito que 3ra nada podría borrar jamás..., excepto la muerte.

Se internaron por el reseco territorio. La desolación mortal de aquellos parajes imperaba por todas partes sobrecogiendo el ánimo. La luz pálida de la luna recortaba las siluetas oscuras de los arbustos y las pitas gigantes, y las sombras de la roca suelta, y los laberínticos surcos de la tierra resquebrajada por la sequedad.

—¿Recuerdas estos parajes, Young? —le espetó Kurt.

La internada en el desierto duró dos horas de incesante avanzar por una tierra como piedra. Despuntaba el alba cuando el muchacho ordenó hacer alto.

Estaban en un amontonamiento de rocas. A un extremo tíe ellas, una tumba cubierta de piedras y un palo reseco señalándola. A la derecha, podridas, pero todavía visibles,  cuatro  estacas  clavadas  en  el  suelo.

—Hemos llegado —anunció Ryan—•. Este es tu final, Nicholas Young.

De un tirón lo arrojó del caballo. Los otros dos descabalgaron por sus propios medios.

El indio recogió las monturas, llevándolas al otro lado del promontorio rocoso.

Cuando volvió a reunirse con los hombres, ninguno se había movido.

Era como si hubieran quedado paralizados por el alud de recuerdos que afluían de un lejano y mortal pasado.

 

CAPITULO XI

 

Sword-Utte arrancó las mordazas de los prisioneros. Luego, valiéndose de su cuchillo, los desató.

Backer se frotó las muñecas y gruñó:

—Siempre pensé que eso terminaría así, cuando supe que  habías vuelto. ¿Cómo piensas hacerlo, mestizo?

Kurt se tomó su tiempo antes de replicar. No podía apartar la mirada de Nicholas Young. Al fin dijo:

—Tú eres el único capaz de enfrentar la situación de cara, ¿no es cierto?

—Sólo déjame que lo demuestre. —¿Cómo?

—Devolviéndome mis armas. Ryan sonrió sin alegría.

—Sería una gran cosa que pudieras vencerme para librar después a tu amo.

—¿A Young? —había un tremendo desprecio en la voz del pistolero—. Puede irse al infierno. Jamás creí que fuera un cobarde despreciable. Devuélveme mis armas y si te venzo le mataré a él en tu nombre.

—¡Maldito traidor! —rugió Young, arrojándose sobre su capataz.

Un duro puñetazo de Backer le detuvo en seco y un segundo mazazo lo derribó de espaldas. Quedó boqueando sobre el duro suelo.

Ese fue el instante que Considine creyó favorable para escapar. Saltó hacia las rocas para correr en busca de los caballos y casi estuvo a punto de conseguir su propósito. Sólo olvidó que ningún hombre es tan rápido como una bala, y la disparada por Kurt le detuvo cuando llegaba al extremo del promontorio. Üayó de bruces sobre las piedras, estremeciéndose, tosiendo... hasta que se derrumbó de costado y quedó inerte.

Kurt Ryan apenas si se había movido. Erguido, inmóvil, parecía la imagen de la venganza. Estaba pálido bajo su tez tostada. De cada uno de sus músculos pare-cía escapar una fuerza inhumana, ancestral, que le llevara irremisiblemente a conseguir el desquite que había estado aguardando durante años y años...

Backer barbotó:

—Ese estúpido..., se ha contagiado de ti, Young. Lo único que lamento es no haberme separado de la familia Young hace quince años.

—Los errores se pagan siempre Backer —dijo fríamente Ryan, enfundando el revólver.

—La ambición fue lo que me cegó. Mala suerte. No me quejo.

—Sword.

El piel roja adelantó irnos pasos. Kurt ordenó:

—Trae un cinto con armas para Backer.

Sword-Utte sacudió la cabeza.

—No seas loco. No merecen una oportunidad, muchacho. Estás a punto de acabar de una vez. Después de esta noche ya no habrá más inquietudes para ti... ¿Por qué arriesgarlo todo a una bala?

—Backer es un valiente... por lo menos, eso creo. Trae los revólveres.

Los ojos del pistolero chispearon llenos de esperanza. Young se apartó unos pasos esperanzado también porque no creía que su capataz fuera capaz de disparar contra él si vencía a aquel condenado Ryan.

Refunfuñando, el piel roja rodeó el promontorio. Cuando regresó traía un cinto canana con un revólver en la funda.

Lo arrojó furiosamente a los pies de Backer. A corta distancia, Kurt permanecía tranquilo, pero expectante bajo su aspecto frío.

—Ahí tienes, Backer... Eso es mucho más de lo que vosotros hicisteis con mi padre.

El pistolero se agachó para tomar el cinto, levantarlo y sujetarlo a su cuerpo. Sólo que entonces puso en práctica la idea que había estado acariciando desde que mostrase tanto desprecio por su amo.

En lugar de coger el cinto con las dos manos, sólo la izquierda pareció ocuparse de eso. La derecha se cerró como una garra sobre la curva culata del «45», lo sacó de la funda, y estaba disparando antes de haberse enderezado.

Pero sufrió el último error de su vida. El dirigió las primeras balas al lugar donde había visto a Ryan por última vez antes de inclinarse sobre el cinto. Sólo que ya no estaba allí, sino más a la izquierda, y disparando diabólicamente rápido con sus dos armas a la vez.

Los estampidos atronaron el desierto en aquel amanecer que Kurt jamás olvidaría. La andanada de plomo destrozó el pecho del pistolero antes que pudiera rectificar su puntería y casi lo levantó del suelo con el monstruoso empuje del plomo.

Backer se encogió sobre sí mismo, mientras dos balas más se hundían en sus entrañas. Fue empujado hacia atrás, cayó de espaldas y todavía en el último estertor trató de incorporarse. Y de repente la muerte segó sus energías y se desplomó definitivamente.

Kurt se estremeció, pero apenas había aceptado la idea de que Backer estaba muerto cuando advirtió un remolino a su espalda y un grito de Sword-Utte.

Giró como una peonza. Sus dedos comenzaron a presionar los gatillos cuando se paralizó ahogando una maldición.

El corpulento Young, aprovechando los instantes del desafío había saltado sobre el piel roja, apresándolo por el cuello y extrujándolo sobre su amplio tórax. Con la mano derecha acababa de apoderarse del afilado cuchillo del indio, de modo que cuando Ryan captó la es-cena el cuchillo se apoyaba firmemente sobre el cuello escuálido del viejo.

—Suelta  los   revólveres,  Ryan!   —gritó   Young—. [Suéltalos o le corto el cuello a tu amigo!

El muchacho titubeó. Aquello era algo con lo que no había contado.

—Suéltalos de una vez!

Bajó las armas, que quedaron apuntando al suelo. Entonces el indio habló con vez ahogada:

—¡Mátalo, Kurt! —gruñó—. Sword-Utte muy viejo... pronto no podría cabalgar..

—¡Calla, maldito! —rugió Young.. apretando su brazo izquierdo.

El rostro del viejo piel roja se contrajo en una musca.

Por un instante, Kurt pensó en disparar por un lado de la cabeza del viejo para tratar de herir al criminal, pero se horrorizó sólo con imaginar que fallase el tiro y fuera el anciano quien recibiera el balazo.

—Está bien, Young —dijo—, pero te haré pedazos si haces el menor daño a Sword.

—¡Los revólveres, pronto!

Los soltó. Cayeron a sus pies sobre la tierra reseca. Sólo entonces Young comenzó a retroceder despacio hacia donde estaban los caballos y las armas.

—¡No te muevas dé ahí, Ryan, porque este saco de huesos lo pagaría!

—Hagas lo que hagas ahora, Young, te cazaré así te escondas en el infierno.

—No lo conseguirás, Ryan..., ahora estás perdido. Ya no volverás a alcanzarme porque voy a marcharme a Helena...

—¿Y qué? Te buscaré allí.

—Y haré que te cuelguen. Vamos a convertirnos en estado, ¿no lo sabías? Y uno de los más importantes puestos del Gobierno será mío debido a mi fortuna. Entonces haré que te cuelguen, maldito mestizo.

El piel roja trató de forcejear, pero la hoja del cuchillo "presionó su garganta y unas gotas de sangre se deslizaron por su cuello.

Kurt rugió:

—¡Quieto, Sword!

—¡Mátalo, muchacho! ¿No comprendes? Un indio viejo que no puede cabalgar es un indio muerto... No dejes que escape.

—-Lo cazaremos otra vez. Haz lo que él quiere ahora. —¡Te matará cuando pueda coger las armas que hay en los caballos!

Kurt no replicó. Para llegar a los caballos Young te-nía que doblar el extremo del promontorio. O actuaba entonces, o  quedaba fuera de su vista.

Sólo que también Young había previsto esa circunstancia. Se detuvo al extremo de las rocas y ordenó:

—¡Apártate de los revólveres, Ryan!

También obedeció. En aquellos fugaces instantes, Kurt pensó objetivamente por primera vez en el extraño y recio nexo que le unía al piel roja. Nunca se había detenido a pensar en cuánto apreciaba a aquel viejo gru/íón, cuyos últimos años habían sido dedicados por entero a convertirle a él en un luchador adiestrado y duro. Había dado por sentado que cabalgaría a su lado hasta su muerte sin detenerse a pensar en la clase de sentimientos que el anciano le inspiraban.

Pero ahora era distinto. Ahora veía la muerte violenta reve/otear sobre la cabeza de Sword-Utte y un extraño  frío se deslizaba  por sus miembros.

Se detuvo a cierta distancia de los revólveres. Young titubeó, porque sabía que no podía perder de vista a Ryan ni un segundo.

—Acércate —gruñó indeciso.

Avanzó despacio, con los puños duramente apretados, con una sorda ira creciendo en su pecho como una oleada. Al mismo tiempo, Young retrocedió, siempre arrastrando con él al indio indefenso.

Kurt llegó al extremo del promontorio y se detuvo. Desde allí podía ver los caballos atados a un sahuaro, y las alforjas abiertas en las que estaban las armas de los tres capturados en la acera del pueblo.

Young dio un vistazo por encima de su hombro. No pudo ocultar su entusiasmo a la vista de las armas y los caballos.

Sword-Utte gritó desesperadamente:

—¡Aún estás a tiempo, Kurt, mátalo!

Un salvaje apretón casi le ahogó. Todos los músculos del muchacho estaban tensos como cables, dispuestos a entrar en acción a la menor oportunidad.

Pero Young no parecía dispuesto a darle esa oportunidad ni ninguna otra.

—Acércate más —ordenó—. Quiero tenerte ante mi vista todo el tiempo.

Poco a poco, dominado todavía por el temor, siguió andando de espaldas hasta detenerse nuevamente a pocos pasos de los animales.

Los ojos helados de Ryan no perdían el menor detalle de la escena, pronto a saltar si vislumbraba una posibilidad de salvar al anciano. Porque no dudaba que el sádico cacique les mataría a los dos tan pronto pudiera echar mano de los revólveres.

Entonces vio algo que se movía sobre las rocas. Una forma alargada, verde y gris, cuyo cuello palpitaba monstruosamente al respirar.

Un lagarto gigante del desierto.

Como un rayo, recordó la espeluznante escena que viviera doce años atrás, cuando estaba indefenso en las estacas. Un lagarto como aquel le salvó la vida al luchar con la serpiente venenosa.

La idea se le acudió al influjo de esos recuerdos. De-

*>—

sorbitó la mirada y señaló el lugar donde estaba el reptil.

— ¡Cuidado, Sword, una serpiente!

Young obró instintivamente. Soltó al viejo y se apar-tó de un salto, revolviéndose para hacer frente a aquel nuevo peligro.

Todo lo que vio fue el gigantesco lagarto.

Rugió de furor al comprender la encerrona, pero ya un cuerpo que parecía lanzado por una catapulta le caía encima con todo el odio del mundo impulsándolo.

Kurt chocó contra él, derribándolo contra las rocas. El lagarto dio un brinco y desapareció.

Young trazó un mortal círculo con la mano armada del cuchillo. La brillante hoja de acero casi rozó la cara de Ryan, que se echó atrás, pero disparando su pierna derecha al mismo tiempo.

Young recibió el impacto en el estómago y se dobló con un rugido. Kurt le descargó otro puntapié, esta veas a la mano armada, y el cuchillo saltó por los aires. El piel roja corrió a recogerlo.

Los dos hombres, cara a cara, se estudiaron como fieras prestas a- despedazarse.

Young era más corpulento que su enemigo, pero éste tenía la ventaja de la juventud y la elasticidad. Y la fuerza de sus duros músculos.

Fue Kurt quien inició el ataque. Un gancho preciso y calculado estalló en el mentón del cacique, que trastabilló, retrocediendo.

Kurt no le dio cuartel, disparando golpe tras golpe hasta acorralarlo contra el promontorio. Allí le hundió el puño en el estómago y Young casi se derrumbó.

El muchacho, jadeante, se apartó un poco esperando a que el criminal reaccionase. Sólo que éste todavía conservaba algunos trucos.

Y fue su bota lo que se clavó en su estómago, tirándole al suelo dando tumbos.

Un grito de triunfo de Nicholas Young resonó en el silencio, al mismo tiempo que saltaba sobre el caído

con los pies por delante, con la evidente intención de aplastarle la cara con ias espuelas.

Kurt Ryan rodó sobre sí mismo, .de modo que el ataque- falló. Cuando Young trató de saltar otra vez, el joven ya estaba de pie y con los puños en ristre.

Young trató de llegar a su rostro con un durísimo puñetazo, que se estrelló contra los puños cerrados de Ryan. Este replicó con un seco trallazo al hígado que dejo al otro sin respiración. Inmediatamente, un gancho do abajo arriba, cazó al asesino bajo el mentón y sus huesos crujieron amenazando romperse.

Aturdido, retrocedió a trompicones, perseguido por el enfurecido vengador, que no le dio cuartel ni respiro.

Acorralado, Young encajó un trallazo en el cuello. Boqueó con un gorgoteo angustioso porcjue el airejcio penetraba en sus pulmones. Luego, cuando comenzaba a lograrlo, un nuevo golpe en la frente le echó la cabeza atrás y se derrumbó manoteando como un ciego.

las rocas evitaron que cayera al suelo. Ciego de furor, Kurt le acosó de nuevo con golpes cortos y duros, barboteando maldiciones dedicadas al hombre que doce años atrás torturó a su padre, al hermano de los que asesinaron a su madre después de mancillarla.

Young rodó apoyándose en las rocas. Su rostro era una máscara de sangre y apenas podía ver con los ojos tumefactos. Pero el terror se había apoderado.de él y era lo único que le mantenía de pie.

Svord-Utte, a corta distancia, sostenía el «Winchester» en las manos, aunque ya se había dado que no tendría que utilizarlo porque Ryan saldría vencedor de ten espeluznante combate. No obstante, permanecía alerta dispuesto a impedir que en un último segundo de fortuna, Young pudiera escapar.

Mas eso no parecía posible, porque los golpes llovían sobre el criminal como una granizada despiadada y mortal. Acurrucado en el hueco de dos grandes piedras, encajaba un castigo salvaje que, amenazaba matarlo sin ayuda de arma alguna. La máscara sangrante que era su rostro apenas conservaba su apariencia humana.

De pronto, en un descuido de Kurt, que ciego de furor sólo se preocupba de pegar, logró hundirle la punta de su beta más abajo del estómago. El muchacho salió rebotado hacia atrás, doblándose y rugiendo de dolor.

Nichoias Youiig, perdido todo asomo de raciocinio, saltó a un lado y emprendió la huida.

Era una locura porque jamás podría escapar sin armas. No obstante, el pánico le cegó y echó a correr como un gamo, saltando entre las piedras, gimiendo, aturdido para lo que no fuera vivir.

Svvord-ütte se echo el «Winchester» a la cara y disparó resueltamente. Young lanzó un penetrante alarido y la voltereta que dio le llevó a caer un poco más allá. Pero instantáneamente volvió a levantarse, pero su pierna rota por el proyectil le falló y cayó.

—jNo le mates! —gritó Kurt, irguiéndose.

El indio no le hizo caso. Accionó la palanca, tiró ¿el gatillo y el seco estampido se unió al chillido del criminal, que se revolcó por el polvo con todo el pánico del infierno en su cerebro.

—¡Sword!

El grito del joven obligó al piel roja a bajar su arma. —Sólo he tirado a sus piernas —masculló—. Sigue siendo tuyo, muchacho.

Kurt se acercó al herido. Gemía. La sangre brotaba de sus dos piernas y su rostro era un amasijo sangriento.

Insensible, Kurt se inclinó, le agarró por la chaqueta y le arrastró fríamente hacia donde estaban las estacas. Como ñor arte de magia, sin esperar instrucciones, Sword-Ütte apareció a su lado con cuatro maderas puntiagudas y unos trozos de correa trenzada.

Young comprendió lo que le aguardaba y de nuevo forcejeó, aunque sabía que no tenía esperanza alguna.

 

Minutos más tarde estaba amarrado, de cara al sol que se levantaba como un gran disco de fuego, los brazos y las piernas abiertas en cruz.

—¡No puedes dejarme aquí! —aulló—. ¡Estoy herido!

—Mi padre también estaba herido, despellejado a latigazos. Opino que tu muerte será dulce comparada con la que él tuvo.

El indio parecía acunar el rifle entre las manos... Dijo, lacónico:

—Toma los caballos y vete, Kurt. Ella está esperándote.

—¿Y tú?

—¿Has olvidado lo que sucedió hace doce años? No quiero que surja ningún otro viejo indio sentimental y estropee la cosa esta vez. Me quedaré aquí hasta que todo haya terminado.

El joven le miró con un brillo extraño en sus ojos negros.

—Sword...

—Dime.

—Estaremos esperándote en la vieja casa de adobe. Tenemos que reconstruirla, ¿entiendes?

Asintió con un gesto.

—Entiendo —murmuró.

—Cuando no puedas cabalgar, viejo saco de huesos, seguirás viviendo en nuestra casa. Habrá siempre un sitio para ti en ella. No lo olvides.

El rostro inexpresivo del piel roja se iluminó por unos instantes. Luego pensó que un viejo guerrero jamás debe expresar sus sentimientos y volvió a adoptar su cara de palo.

Young todavía barbotó:

—¡Maldito mestizo! ¿Es que no tienes corazón...? ¡Suéltame!

 

Kurt giró sobre los talones. Montó de un salto y dejando los demás caballos donde estaban, emprendió un galope desenfrenado. Pero esta vez galopaba hacia la vida y la esperanza, libre de odios y rencores, ansiando vivir...

 

Y amar.

 

Porque ella estaba esperándole y la vida se abría ante ellos con un maravilloso futuro.

 

 

FIN
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